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Canciones del corazón y de la vida (versos). 

Hacia la luz lejana (versos). 

La Filosofía de Parsifal (conferencia). 

Felipe Trigo, — Exposición y glosa de su vida, su filo- 
sofía, su moral, su arte, su estilo. (Renacimien- 
to, 19 17.) 



MANUEL ABRJL 



LA PRINCESA QUE SE 
CHUPABA EL DEDO 

CUENTO BURLESCO EN TRES ACTOS 
Estrenado en el TEATRO DE ESLAVA, de Madrid, el 14 de Diciembre de 1917. 
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Itnp. de Ramona Velasco, Viuda de Prudencio Pérez, Libertad, 31. 



PRÓLOGO 



Sirvay como único prólogo^ /a Autocrítica siguünU, 
publicada en La Tribxjna la misma noche del estreno. 

«La Princesa que se chupaba el dedo, comedia de 
humor ^ cuento burlesco^ farsa o como se le quiera lla- 
mar^ pertenece a un mundo en donde hay ^ por un ladoy 
elementos de la Comedia italiana; por otro, de los cuen- 
tos infantiles; y, por lo demás ^ de la fantasía libre e 
independiente. 

T^ En personajes^ como en trajes^ palabras y atributos, 
he tomado de una ipoca^ de otra o de ninguna^ lo que 
todas ellas ofrecen al público dominio universal del 
arte y la cultura. En toda hora y para todo he bordea- 
do el tópico de la farsa tradicional o lo he abandonado^ 
según las exigencias de mi propósito. Siempre me ha 
parecido norma oportuna saltar sobre la calva de los 
Preceptos, doctores de estéril solemnidad, y sólo incli- 
narme ante la Ley, dama de todos mis respetos. 






PRÓLOGO 



'-.-' \P¿r'/st>\ni¿' siento atraído hada este género de arte^ 
-: 'tn. donde todoh puede tomarse— y tiene que tomarse — en 
' 'bromay eñ serib-ul mismo tiempo ^ sin que acaso haya 
nada en él que pueda tomarse en serio o en broma ais- 
ladamente. 

"^Porque no se trata aquí de esa ironía que busca un 
disfraz exótico para disimular^ polichinelescamente^ lo 
que en el fondo es serio: se trata de algo que en el fon- 
do es serio y y en el fondo, también, es broma. La vida 
entera^ en nuestro corazón humano^ es así. En esta 
casa de huéspedes planetaria en que vivimos ^ todo es 
uno y y lo mismo— y lo contrario — : se nace para mo- 
riry y se muere para que puedan correr los escalafo- 
nes. Siendo asíy amigo mío, no podemos nunca ave- 
riguar si somos unos muñecos deleznables^ o siy por 
el contrario^ no estamos nosotros, y hasta los muñecos 
de cartón inclusive^ reservados para glorias eternas. 
Por eso andan las bromas y las veras tan entrañable- 
mente unidas, y por eso la unión es más vital^ cuanto 
es más indisoluble, 

»No quiero decir con lo anterior que en mi obra se 
haya realizado esta unión de manera profunda y entra- 
ñable: sería entonces una obra maestra e inmortal^ y y 
no; aseguro que no se trata de esOy ni con mucho. Me 
contentaría-— y me enorgullecería — con que mi obra 
fuera un juego y nada másy no en el sentido trascenden- 
1 tal del arte-juego, sino simplemente en el de brincar y 
correr^ pensar y reir con ligerezay siempre— eso si — 
procurando mantener el decoro artístico de la pretensión. 
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^Por lo demás ^ la obra^ sea cual fuere su destino 
público, no se verá ya malograda del todo: desde Gre- 
gorio Martínez Sierra^ que^ no contento con acoger la 
obra^ la mejoró con sus consejos; desde la Empresa^ 
que, en una obra costosa de montar^ me ha ofrecido 
una hospitalidad generosísima^ hasta el interprete del 
papel más ingrato, han puesto en la aventura un gozo 
común de camaradería, que quiero comenzar a agra- 
decer^ consignándolo.^ 



Manuel ABRIL 



A GREGORIO MARTÍNEZ SIERRA 



Me decidí a terminar esta obra, que tenia a 
fnedio hacer y medio abandonada, femando que, 
dada la orientación de Eslava y el criterio que 
usted daba a su direcdán, tenia yo no poccu pro- 
babilidades de ser atendido si lograba presentar- 
le algo medianamente viable. 

Todo fué como hube de pensarlo: le dAe esta 
obra, pues, la existencia escénica y hasta la exis- 
tencia literaria. 

Excuso añadir can qué intima gratitud va de-- 
dicada. 



REPARTO 



PERSONAJES ACTORES 

LA PRINCESA MARUJA Sra. Barcena. 

AMA CASILDA (nodriza) — Quijada. 

S. M. EL REY ORONDO XV Sr. Sepúlveda. 

EL CAPITÁN BOMBARDA — Hernández. 

EL TROVERO FLOR-DE-LIS — Gómez de la Vega. 

EL MERCADER FANEGA — Simó-Raso. 

PEDRÍN - Paría. 

BUPÓNl.* — Aguirre. 

BÜPÓN2." — Collado. 

MAESE ROQUE (mayordomo real y 

presidente de la Asamblea) — Vega (R.) . 

KALAMIS EL REPÚBLICO — Hidalgo. 

EL ABOGADO — Martínez Román. 

ELHERÁLDICO — Tordesillas. 

ELCIENTÍFICO — Tobías. 

EL OBISPO — Pérez de León 

EL GENERAL — González. 

COCUYO (negrito, criado de Fanega). SVta. Cano. 

Servet. 
Rodríguez. 

ALDEANAl.^ — Garcós. 

ALDEANA2.» — Sanz. * 

ALDEANAS.* — Almarche. 

UN TROVADOR (compañero de Flor- 

de-Lis) Sr. Rodríguez (H.). 

UN GUERRERO (compañero de Bom- 
barda) — Beringola. 



PAJES \ _ 



ACTO PRIMERO 



Un hemioiolo corpóreo de mármol o piedra clara. En el cen- 
tro la sede real; a un lado y otro los bancos para los ministros. 
Respaldar a la altura de las cabezas; columnas cilindricas, de 
piedra, entablamento también de piedra en donde a su yes se 
afirma un toldo que hace yeces de techo. £1 hemiciclo está al 
aire libre y entre las columnas se ve el campo; prados yerdes j 
claros, almendros en flor. £1 castillo de la princesa a lo lejos* 
Cielo azul, despejado y alegare. 



Al leyantarse el telón MÁ£S£ ROQUE j los dos PAJES arre- 
glan la escena, colocando en su sitio las naranjas, el atril j 
la banqueta del presidente, limpiando los asientos, etc. Mú- 
sica de fiesta pastoril en primayera, de baile y alegría de 
aldeanos en mafiana clara de Mayo. Guando la música termi- 
na asoman por detrás del pretil del hemiciclo las cabeci- 
tas trayiesas de unas muchachas sonrientes con papalinas 
blancas. 



BLLAS 
¡GÚ-CÚl 

ALDBANO PRIMERO 

iAIma mía! 
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MAB8B ROQUB 

¡Monadas! 

▲LDSAMO SBOONDO 

¡Amor mío! 

EUm Momftn medio caerpoy 
■6 apojan de eodot en el pretil. 

MOZA PEIMBRA 

Ya estamos aquí. 

MOZO PRIMBRO 

iViya mi suertel 

MAMBB ROQUB 

¡Manzanas, buenos días! 

MOZA TBRCXRA 

¡Salud, tío Roque! 

MOZO SBGUNBO 

¡Bien majas vais! 

MOZA PRIMKRA 

¡Para eso es fiesta! 
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MosA 8aacni]>4 
Acabad de una vez y echaremos un baile. 

Moio naoNoo 



Si nos ayudáis. 
¿Por qué not 
¡Ya lo creol 
Andando. 



MOCA SBOOMOA 



MOIA TnCBBA 



MOZA nUMXRA 



MOZO PBlMBaO 

¡Bien por las chicas complacientes! 

MAttB ROQUB 

¡Qué buenas son antes de ir a la iglesia! 



Haü entrftdo en el hemiciclo 
1m machaohM. Son nnM «Ideft- 
nitM de égloga picftretea y eoqne- 
tuel*. PapftlinM blancM, trftjeB 
de batifta blanca rameada, cor- 
piftof de terciopelo negro j lue- 
co8 encamados. 
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MOZA PRIMBRA 

Da gusto aqtd, a la sombrita. 

MOZA SBSUMDA 

Corre un aire... 

MOZA PRIMBRA 

Por algo quiere traer el Rey la asamblea a este 
sitio. 

MOZA TBRGBRA 

Pero dan más ganas de dormirse que de oir dis- 
cursos... 

BOQUB 



¿Venís a trabajar o a estar charlando? 

MOZA PRIMBRA 

A trabajar, en seguidita. 

MOZA 8BCinn>A 

{Pues no faltaba másl 

MOZA TBRCBRA 

Vengan órdenes. 
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MOaO FAOISBO 

Los azucarillos, ten, en asta cesta. 



ROQUB 

Las naranjas cerca del Rey. 

MOZA PRJMBIA 

¡Valiente glotón, el Rey! Va a reventar de gordo 
undia. 

MAB8B ROQUB 

¡Milagro que hagáis algo sin murmurar! 

MOZO PRIMERO 

¡Por qué no habrá verdugo de lenguas, señor mío! 

MOZA PRIMERA 

¿Pero no quiere el Rey que hagamos nuestro gusto? 



Si lo quiere. 



MOZA nui 
Pues nuestro gusto es murmurar. 
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ROQ» 

Murmurar, ¿os digo lo contrario? 

MOKA PRlMXaA 

Nos regaña. 



E$ que mi gusto es regañar. Quien quiere mura>u- 
rar, murmura; quien quiere regañar, regaña; y todos 
tan contentos. 

MOZA PBimilA 

¡Tío Malicias! 

MOIA SaSUNDA 

¡Viejo zorro! 

Música de baile j pastorela. 



MOZA TKRCKBA 

Lo yes, ya están bailando. 



PRIMBRA 

Yo no trabajo más. 
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MOZOS PBIHIBO T SSOUNDO 

A bailar ahora mismo. 



Se cofen de la mano j bailan 
en corro. Loi dos BUFONES 
entran dando palmadas. 



BUFÓN PRIUCRO 

{Alto, alto, alto! 

BUFÓN SBOmiDO 

Mucho lo siento, amiguitos, pero hay que dejar el 
Laile. 

MOZA PRIMIBA 

¿Viene el Rey? 

BUFÓN PRIMERO 

Y todo el parlamento. 

MOZA 8SOUNOA 

¡Uy, qué bien! jLo que vamos a divertirnos! 

MOZA TSRCRRA 

A coger sitio para verlo. 
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ROQUE 

Pero formalidad, ¿eh? 

MOZA PRIMERA 

¿Vienen también los pretendientes? 

BUFÓN PRIMERO 

Los tres, 

ELLAS 

iQué divcrtidol 

MOZA PRIMERA 

¿Y no se sabe aúa quién será el novio? 

MABSE ROQUE 

Lo único que se sabe es que aquí sobras. 



Se Tan todos. 

Entran al son de una marcha 
EL REY con sus BUFONES y 
toda la: comitiva parlamentaria. 
Solemne comitiya: abre la mar- 
cha MAESE BOQUE, vestido 
de ceremonia, con nn gran balan- 
drán de larga cola j tocado con 
nn sombrero puntiagudo del que 
cuelgan por detrás cintas de co- 
lores. En la mano lleva una pér- 
tiga que es casi exacta a la de 



ACTO PRIMERO 19 



los bastoneros de nnestros bai- 
les, tal Tea por aqnello de qne 
todo se repite en la historia. Va 
Inego nn paje; luego el HERÁL- 
DICO, de terciopelo ne^^o 7 la- 
sos de levísimo 7 albo organdí, 
rizado 7 almidonado, enmangas, 
peto, cuello, coryas 7 sapatos. 
Caballero crusado, llera en el 
pecho la insignia de la Orden: 
un naipe francés con el trébol 
doble. Sígnela el OBISPO: gue- 
deja blanca, traje talar de rerde 
loro con aplicaciones oro 7 negro* 
Ya después el GENSBAL con 
traje de Ministro o de Portero 
Mayor: callón corto, media blan- 
ca, fajín salmón, uniforme asul 
gendarme, archientorchado, cas- 
co de Tisera mediooTal remata- 
do en tirabuBÓn o sacacorchos, 
7 enorme espada de Bernardo. 
KALAMIS EL REPUBLICOra 
luego, vestido como un $an$-ctir' 
lotie imaginario, cubierto con 
gorro que termina en cresta roja. 
Detrás viene el CIENTÍFICO, 
de tafetán verde botella; Doctor 
de quevedos de concha, heredero 
— o precursor; los eruditos escla- 
recerán este punto — de los docto- 
res molierescos. Cierra la marcha 
de asambleístas el ABOGADO, 
solemne ordenancista envuelto 
en toga negra con vivos colora- 
dos 7 un alfa 7 una omega bor- 
dadas en las dos caras frontales 
del birrete prismático. Detrás de 
todos ellos, retrasado 7 distraí- 
do, EL REY, acompañado de sus 
dos BUFONES, escarlata. Mar- 
cha de irónica 7 pomposa solem- 
nidad. Tendrá la música la mis- 
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ma expresión que han de tener 
la decoración, los trajes y los 
gastos. Al son de la música ^an 
sentándose en sus puestos los 
personajes. EL RET en medio, 
a nn lado j otro, al pie, los dos 
BUFONES; en los sillones los 
congregados; a la derecha del 
Rej, sentado, con una enorme 
campana en el suelo j un libróte 
de pergamino sobre un atril, 
MAESE ROQUE, presidente de 
la Asamblea. Las aldeanas aso- 
man las cabecitas curiosas por 
detrás del pretil para ver lo que 
pasa y acaban por quedar aso- 
madas francamente, presencian- 
do la sesión con travieso descaro. 
Los dos PAJES Tan repartiendo 
azucarillos j vasos de agua a las 
personas que lo desean. 



MAB8X ROQCB 

Tocando la campana. 

¡Atención... atención! 
Queda abierta la sesión. 

HERÁLDICO 

¡Que me traigan caramelos! 

KÁLAMIS 

¡Que me traigan un vermouth! 
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OBISPO 

¿Cómo vamos, compañero? 

ABOGADO 

Voy pasando buenamente, 
pero nunca tau orondo como tú. 

MABSB ROQVB 

Ya a leer el presidente, 
ciudadanos... lEacuchad! 



BiiTuen lof díálof ot sin bmcer. 
cAflo de 1a8 advertencÍAs del pre- 
sidente. 



CIEMTÍFIGO 

¿Cómo Tan esos negocios? 

HERÁLDICO 

Van marchando dulcemente. 



TAlán, tAlAn. £1 presidente 
toca 1a eAmpAUA. 
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MABSB ROQUB 

I Que va a hablar el presidente! 

i A callar! 

Lof congregados como si nada, 
mientras el presidente hojea el 
libro de Actas. 

KÁLAMIS 

¿Cuándo va a casarse usted? 

CIENTÍFICO 

¿Cuándo se divorcia usted? 

ABOeADO 

jQue me traigan caramelos! 

OBISPO 

Tengo sueño,.. 

KÁLAUIS 

Tengo sed... 

ABOOADO 

A ver, señor presidente, 
no hay número suficiente 
de diputados en el salón. 
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YOGBS DX L08 COHOABdADOS 

¿Que ae cuentel 

iQue ae cuente! 

UAMSm ROQUK 

{Pero no ye cuánta gente! 
¿Cómo ya a ser suspendida 
la seáión? 

ABOGADO 

¿Quién pide que -se suspenda? 
Yo sólo pido el recuento 
que dispone el reglamento. 

Tocn 

¡El recuento! 

lEso, el recuentol 

ABO0ADO 

¡Que se lea el reglamento! 

MABSX ROQUB 

¡Gállense ya de una vez! 



24 LA PRINCESA (^JE SE CHUPABA EL DEDO 

Van a contarse ahora mismo, 
ya veréis. 

Mientras el presidente enent«. 
el número de asambleístas, la> 
Asamblea — como en cualquier 
país adelantado— corea un tema> 
alnsiTo j pedagógico: 

TODOS 

Dos y dos son cuatro, 
cuatro y dos son seis, 
seis y dos ¿on ocho 
y ocho dieciséis. 



PAUDBNTB 

Total: 

Se cuente como se cuente 

sale la cuenta cabal. 

Al abogado. 

¿Está ccmíonne su señoría? 

ABOOAOO 

Declaración expeetante. 

Conforme y agradecido . 
Yo, señores, ya sabia 
que había 
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concurrencia suficiente. 
Pero he pedido el r^uento, 
porque parece decente 
que se cumplí el reglamento; 
7 una vez que se ha cumplido, 

tan conteoto 
porque se me ha concedido 

lo pedido, 

agradecido, 

me siento. 

Mnnnallos en U AsAmble*. 
MAB8B ROOOR 

¿Pide alguna aeñoria ki palabra?... 

Tftlán, talán. 
8e pasa a la orden del día. 

BUFÓN PMMBRO 

Un ruego haladi, señor presidente. Pido que en el 
resto de la sesión no se hable en verso, porque se tar- 
da más. 

MAB8B ROQUB 

Concedido... Su Majestad el Rey tiene la palabra 
para un asunto epitalámico. 
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Ál Obiipo. 

¿Qué es eso? 



OBiaro 

Una palabra del latíD. 

KL RKT 

Sin levantarse, j mientras mon- 
da nna naranja. 

Señores: El presidente del Consejo me había escri- 
to un discurso para que lo improvisara con más faci- 
lidad en este instante; pero es tan largo y tan enreve- 
sado, que es menor la molestia de inventarlo que la 
molestia de aprendérselo. 

vocss 
|Muy bien! 

BUFÓN SBOUNBO 

Desearía, por lo lanto, Su Majestad, que le ahorra- 
sen el trabajo de decirlo, pues que todos sabemos ya 
de qué se trata. 

ABOOADO 

¡Pero no lo sabemos oficialmente! 
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OKBtERXL 

Cierto; es necesario declarar ante el Parlamento el 
motivo de esta reunión. 

omapo 
Para algo hemos Tenido. 



Y para algo nos pagan las dietas. 

BUFÓN SIOUNDO 

Que hable Su Majestad en vista de eso. 



BOQUE 

Tiene la palabra Su Majestad. 

Su Majestad se ha distraído co- 
miendo naranjas, 7 tirándoles gra- 
jos a la» chicas. 

BUFÓN FRIMBRO 

Tirando al REY de la túnica. 
¡Majestad! 
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XL BST 

¿Qué te ocurre? 

BUFÓN 8BGUN0O 

¿No le parece bien lo que ha dispuesto el Parla- 
mento? 

BL RBT 

Muy bien... Digo, supongo que estará muy bien, 
aunque yo, la verdad, no me he enterado, porque ¡es 
molesto atender a estas cosas! 

lUBSB ROQUB 

Dice el Parlamento que declare ante la Asamblea 
la razón de habernos reunido en sesión solemne y ex- 
traordinaria. 

BL BBT 

Y digo yo, que si el Parlamento no me ahorra mo- 
lestias, no sé para qué tengo Parlamento. 

BUFÓN PRIMBRO 

Hablaré yo. 

BUFÓN «BGUNDO 

Y yo. 
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KÁLáMIS 

¡Eso no es constitucional! 

BUFÓN PBIMBRO 

Pero es más cómodo. 

OBISPO 

Los republicanos protestarán . 

BUFÓN SBOUNDO 

Es para lo único que sirven. 

▲BOOADO 

¡Acabeiíioá ya de una vez! 

^ MAMSm BOQUB 

No, al contrario, empecemos ya de una vez. 

BUFÓN PBIMEAO 

Nos hemos reunido aquí, señores diputados, para 
dar cuenta al pueblo de que el Rey quiere casar a la 
Princesa. 
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BOFÓM SKOUNDO 

La Princesa tiene dieciséis años; el Gobierno es un 
engorro para el Rey, la Princesa es otro engorro para 
el Rey... 

BUFÓN PRIMERO 

...Y el Rey ha decidido dar la Princesa y la corona 
a quien las quiera. 

HSRÁLDIGO T BL OBISPO 

jMuy bien! 

OBNBRAL 

¡Muy bien! 

ABOGADO 

¡Muy bien pensado! 

BUFÓN PRIMERO ^ 

A todos los Estados poderosos mandó el Rey^la no- 
ticia. 

BUFÓN SBGUNDO 

Heraldos con trompetas y estandartes recorren la 
tierra hace dos años, diciendo que la Princesa se ha- 
lla en estado de merecer. 
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BUFÓN PRlMiaO 

Hubiera sido más rápido y más cómodo anunciar 
la noticia en los periódicos; pero estamos en un si- 
glo en el que todavía no hay periódicos. 

ABOOAOO 

¡Muy bien! 

hcbíl&igo 

¡Es una lástima! 

BUFÓN SEGUNDO 

El plazo señalado para pretender la mano de la 
Princesa se ha cumplido. Tres pretendientes han acu- 
dido al llamamiento: el guerrero más valeroso de es- 
tos tiempos, el poeta más ilustre del mundo, el mer- 
cader más rico de lá tierra. 

BUFÓN PBIHBRO 

Y el Rey quiere que cada uno de los tres exponga 
ante vosotros sus méritos a fín de que el Parlamento 
delibere y decida quién ha de ser esposo de su hija, 
futuro Rey de todos. He dicho. 
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BCFikf 8EODN00 



Hemos dicho. 



Un* salva de brayoB j de 
aplausos. EL RET, que se había 
dormido, se despierta con sobre- 
salto. 



XL RST 

¡No aplaudir tanto, corcho, que es moleato! 

BUFdlC SBOtJNDO 

Era para despertar a Su Majestad porque han termi- 
nado estos señores. 

BL BST 

¿Han llegado ya los pretendientes? 

MAXSB BOQUB 

Esperan vuestra venia para presentarse ante el Par- 
lamento. 

BL BBT 



¡Pues que pasen! 



Sale MAESE SOQUE j vuel- 
ve eon los tres pretendientes. 
Los tres, saludando. 



¡Majestad!... ¡Parlamento!.. 
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«L RBT 

j Buenos días, señores! 

BUFÓN PRIMBBO 



¡Buenos días! 



El ParlMoento, de pie, contes- 
ta con una prof nnda rererenoia, 
todof a un tiempo. 



BL BXT 

Estos son los señores que quieren casarse con mi 
liija. 

BUFÓN PailCBRO 

Tanto valen los tres, que Su Majestad no tiene fuer- 
za para decidir cuál es más grande. 

BUFÓN SBOUNDO 

Por eso hablarán ellos, y el Parlamento juzgará. 

MABbB ROQUB 

Decidnos, capitán, si vuestro abolengo es suficien- 
te para aspirar al alto honor de emparentar con lo:j 
Orondos. 

CAPITÁN 

# 
Tengo la nobleza de-lás armas, Parlamento. No se 
conoce ejecutoria más ejecutiva. Mi bisabuelo, conr^ 
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dottieroy quitó el ejército a su hermano, mató al Rey, 
metió al Papa en un pozo y se hizo obispo, general. 
Emperador y noble por sí mismo. Esos son los bla- 
sones de mi escudo. 



UAB8E ROQUE 

¿Qué opina el Parlamento? 

kAlamis 

Que nos cortará el cuello a todos, en cuanto respi- 
remos sin su venia. 

OBNBRAL 

Pues no se respira, y concluido. 

BUFÓN PRIMEFO 

¡Muy bien! 

KÁLAMIS 

No be dicho nada. 

MABSB ROCUS 

Y el trovador, ¿es noble!... Tiene la palabra el 
trovador. 
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TBOYAPOR 

Con oír mis apellidos basta y sobra. Tienen perfu- 
me y música. 

Pero él lema áe casa y el mote del escudo 
es una nube vaga que eclipsa un vano sol. 

Yo valgo porque sí... Mis pergaminos... los boinré 
para escribir encima mis poemas. 

BUFÓN PRIMERO 

Eq mal estado debe andar la bolsa de este joven 
si no tiene ni para pergaminos. 

BUFÓN SEGUNDO 

Heredó todos los escudos menos los que se acuñan. 

HERÁLDICO 

Se leyanta. 

¿Y qué? El dinero puede ganarse en cambio de la 
nobleza... ^ 

KÁLAICIS 

Puede perderse. 

BUFÓN PRIMERO 

Estoy conforme. 
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MAISB BOQDB 

Abreviemos. Queda por hablar el mercader. 

TBOTADOR 

¿Nobleza el mercader? 

CAPITÁN 

Y su abuela pasaba contrabando! 

MJtRCADBR 

Ain «tenderlos, ddsplieg^a nn 
rollo de pergamino que trae en 
la mano j lo maestra a la Asam- 
blea. 

Ganas de hablar... Este es mi árbol genealógico. 
No le hay mejor hoy día. 

CAPITÁN 

Ese árbol genealógico es íálso. 

TROTADOR 

Lo ha comprado, pero no es de él. 

HERÁLDICO 

Eso no es cierto. La Sociedad Heráldica se encarga- 
rá de dar dictamen. 
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MBRGADBR 

A un paje. 



Llévale UQ vaso de agua a aquel señor y ponle en 
la bandeja cien escudos. 

BOFÓM PRIMKRO 

Creo, señores, que investigar la legitimidad de las 
noblezas equivale á meterse en la vida privada de los 
antepasados. 

BUFÓM SXeUMlH) 

Y es una indiscreción. 

HBRÁLDIGO 

Lo que vale es el mérito propio. 

KÁLAMIS 

íEso, eso! 

MAXSB BOQUK 

¿Qué méritos propios alegáis, capitán? 

CAPITÁN 

Mi seducción, mi arrojo, mi persona. Con ello lo 
que falte lo conquisto y en paz. Yo no soy trovador, 
pero ¡qué importa! Si quiere versos la Princesa, se le 
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dan cuatro mandobles al poeta hasta que escriba un 
madrigal, y ¡adelantel Yo no soy mercader; pero si 
el pueblo quiere trigos y el mercader los tiene en 
naves, se conquista la nave, se desembarca el grano, 
se tira el barco al mar, con el mercader en la bode- 
ga, y I adelante! 

OBNBRAL 

¿Se atreve a decir algo el poeta después de esto? 

TROVADOR 

Me atrevo a decir que ese párrafo lo ha aprendido 
el capitán en la comedia, donde los esforzados capita- 
nes esgrimen la lengua más que la tirona. 

GAPITÁK 

O el poeta se calla o privaré al mundo de im 
poeta. 

Echándose mano a la espada. 

TROVADOR 

Me callaré, vistas las razones del capitán. 

CAPITÁN 

¿Quiere burlarse el trovador? 

TROVADOR 

Quiere enamorar a la Princesa. 
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CAPITÁN 

Inútil pretensión. Toda mujer pide una sola cosa: 
ser vencida. Y las armas son vencedoras siempre, en 
el amor como en la guerra. 

TROYAHOR 

No hay más que ver la Historia: Bntre reyes gue- 
rreros y pajes trovadores, rara fué la Reina (pie no 
suspiró por algún paje. 

CAPITÁir 

Todo se os va en palabras. 

TBOVADOR 

Todo se os va en uniforme. 

CAPITÁN 

Pero la tierra es mía. 

TROVADOR 

El cielo mío. 

MAXkE ROQUB 

Y el mercader, ¿qué ofirece? 
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BX7FÓII SBGUNDO 

¿Qué ba de ofirecer el infeliz, si entre el poeta y el 
capitán se han repartido ya los cielos y la tierra? 

MBRCADKR 

Yo ofrezco mi dinero; para ganar dinero hace íklta 
ser más valiente que todos los capitanes de la tierra y 
saber inventar historias mejor (pie cualquier poetilia 
de estos, 

CAPITÁN 

Mi valor conquista más riquezas que tus negocios . 

TROVADOR 

Los versos dan más dinero que las conquistas de 
éste. 

ICBRCAÜBM 

Y yo me embolso las ganancias, de éste y de éste. 

BUFÓN PHIIIXAO 

Gomo puede ver el Parlamento, es una pena que las 
leyes no permitan casar a la Princesa con los tres para 
provecho de la Patria. 



ROQUE 

Ahora el Parlamento decida. 



ACTO PRIMERO 41 



ABOGADO 

Creo que debe cumplirse el Reglamento y escuchar 
también a la PriQce:$a. 

BL BEY 

Pero habéis dicho a estos señores que la Princesa es 
tonta. 

TROTADOR 

¿Qué es tonta? 

CAPITÁN 

No s% nos ha dicho. 

OBNSBAL 

Ed que no es tonta. 

HBRÁLDIGO 

¡Pido la palabra! El Rey íklta a lo justo por modes- 
tia. De un Rey elegido por Dios no puede nacer una 
hija... 

BUFÓN PBIAflSRO 

... dejada de la mano de Dios; estoy conforme. 

OBISPO 

¡Alto ahí, señorial Gomo poder ser, si puede ser. 
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Dios tiene facultades para que sea lo que no pue- 
de ser. 

BUFÓN PRIMERO 

Dios hizo Rey al Rey, porijue le dio la real gana. 

BUFÓN 8MUND0 

Y luego le dio la real gana de darle una hija 
simple. 

BUFÓN PRIMSRO 

Donde las dan las toman. 

KÁLAMIS 

Eso seria una inconsecuencia del Supremo Ha- 
cedor. 

OBISPO 

¡El Supremo Hacedor, señores míos, tiene derecho 
a ser inconsecuente! 

MAF8B ROQDB 

iOrden,señores! 

ML RXT 

Hablen los científicos. Científicos: ¿cómo explicar 
el caso de mi hija, sin que haga mal papel el Espíri- 
tu Santo? 
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GISNTinCO 

Ajuicio mío, Majestad, el caso de la Princesa no es 
de tontería, es... depauperización de las células cere- 
brales. Tiene las mismas facultades que un hombre 
sabio, pero en grado menor. 

BL RXT 

De modo que llamamos a eso... 

CIENTÍFICO 

De micros y pequeño, y captare^ captar, pues..., «mi- 
crocapta». 

lAh, carambal... Entonces rectifico. Mi hija es mi- 
crocapta, señores pretendientes. Quiero decir que se 
queda con la boca abierta por todo. Pregunta lo que 
no se le ocurriría preguntar a un niño de seis años; 
no le maravilla lo asombroso, y, en cambio, se em- 
boba con tontadas. En fin, se chupa el dedo, con me- 
táfora y sin metáfora, 

BUFÓN PRIMSRO 

Para casarla con cualquiera de éstos basta y sobra. 

CAPITÁN 

(Eso quiere decir que nosotros no somos nada... 



44 LA PRINCESA QUE SE CHUPABA EL DEDO 



BUFÓH PRIMBilO 

Al contrario, señor guerrero; eso quiere decir que 
cualquiera de ustedes tiene talento suficiente para él 
y para su cónyuge. 

BUFÓN SBGCNDO 

Entre dos que bien se quieren, con que discurra 
uno, basta. 

GENERAL 

Muy bien. 

RL BKT 

Seguramente. Pero yo quiero hacer esta adverten- 
cia para que luego no anden molestándome con reda- 
maciones: que si es tonta, que si se me engañó, que si 
fué que si vino. 

BUFÓN PRIMLRO 

Para tener que ocuparse de eUa no la casarla. 

BUFÓN SBOUMDO 

Exactamente. 

MABSB ROQUE 

Se trata por lo tanto de que sepan ustedes las con- 
diciones personales de la Princesa. De no convenirles 
asi, no hay nada de lo dicho; de convenirles, adelau- 
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te, pero sin derecho a indemnizacióa ni a redamacio - 
nes ulteriores. Digan, pues, si reiteran su pretensión 
o si renuncian a su mano. 

CAPITÁN 

Bombarda no retrocede nunca. Cuanto más dificil 
la victoria, más honra en alcanzarla. 

TROTADOR 

Yo tampoco renuncio: lo que el Rey llama tonte- 
ría de la Princesa, lo llamo yo candor; y es que un 
monarca ahito y un soñador sediento no pueden ver 
el mundo de la misma manera^ 

MAEiiS ROQUE 

Al MSROADEB. 

¿Y vos? 

MERCADER 

¿Yo?... iQué más tienel... Siga el asimto, y abre- 
viemos. 

EL RET 



Comparezca, pues, la Princesa. 



ROQUE 



La Princesa, señor, venía con nosotros para presen- 
tarla al Parlamento, pero en el camino se escapó, 
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echó a correr por el campo, brincando, cantando y 
dando zapatetas en la hierba. 

■L RSY 

¿Y la dejasteis escapar? ¿La habéis perdido? 

HABSI ROQUB 

No, Majestad, está en el campo, pero no quiere 
venir; está... 

BL RBT 

Decidlo claro. 

MAB8B ROQU£ 

Está con unos chicos... unos chicos cualquiera. 

■L RXT 

¿La habéis dicho que la llama su padre? 

ICABSX ROQUE 

Se lo hemos dicho, Majestad. 

XL RKT 

¿Y ha dicho que no viene? 

MABSX ROQUX 

No ha dicho nada, Majestad. 
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SL RBT 

¿Entonces?... 

MAMS KOQDB 

Es... que está jugando a los zancos con unos botes 
de pimientos que le ha cogido a un cliico, y iquiere 
presentarse con los zancos! 

BL RBT 

Guando decía yo... 

GIBNTÍFIGO 



Microcapta.< 
iinsufrible! 



kílamis 

Se oye dentro la vos de U 
PRINCESA, que yiene cantando, 

PBIM€Bt4 



Ántán^ Ántótij 
Antón Pirulero; 
cada cualy cada cualj 
atiende a su Juego. . . 

Ahí va, ahí Ta. Paso, paso. ¡Ahí va! 



Entra la PRINCESA corrien- 
do eon lof laacos en la mano, una 
comba atada a la cintura j el 
sombrero a la media guiñeta. 
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PRIRGSSA 

¡Hola, papá!... ¡Buenos días!... ¿Qué quiere:3? Di, 
¿qué quieres? Dímelo pronto, porque estoy jugando. 

SLRBT 

Tiempo tienes de jugar a la tarde. Ven ahora y 
atiéndeme, porque te ngo que darte una noticia. 

PRIMGBSA 

¿Quiénes son estos hombrea? 

^ SL BST 

Son unos señores que se quieren casar contigo. 

PBIMCBSA 

¡Anda! 

BL ftsr 

Nos hemos reunido para decidir tu casamiento. 

PRI1IGS8A 

¡Y a mí qué me importa!... ¡Que se casen! ¡Adiós! 

EL RST 

Pero, hija, espera y fijate... Queremos que tú eli- 
jas y digas con cuál de los tres quieres casarte. 
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nincEMA 

¿Yo? Con ninguno... Adiós. 

XL RET 

Pero, hija, atiende. 

FBIMGSSA 

No, que quiero coger un grillo y se me va a 
escapar. 

KL RST 

¡No te marcharás, porque esto es ya imposible! 

PKIIIGISA 

Pues ¡no me quedaré, porque me aburro! 

Quiere irse. 

EL RST 

¡Cogedla! 

MAB8B ROQUS 

Cortándola el pas«. 

Alteza. 

PRINCESA 

Dándole un bofetón. 

iToma! 
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Señor!... 



Al Bej, reclAJiuuido. 

PRINCSSA 

A MAESE BOQUE. 

Ya ves, ¿a qué te meted?... No he querido hacerte 
daño, ¿sabes?, pero como te metes donde no te lla- 
man... Adiós. 

BOQUE 



Es que estos señores te quieren mucho, Alteza. 

PRINCESA 

Pues yo no los quiero a eUos nada, ¿te has en- 
terado? 

Diri|ri^&dos6 a loi preten- 
dientes. 

Nadita, uno, 
nadita, dos, 
nadita, tres, 
nadita, íüé. 

Se va corriendo y ruelve a can- 
tar, alejándose. 
Grillo 

pillo, 

ya verás 

cómo acierto dónde estás. 
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GrUlo 

pUlo, 

donde estés 

te TolTeré del revés. 

Pauta de consternación. 
BUFÓN PRIMBaO 

La presentación no ha podido ser más elocuente. 

BL REY 

No les decía yo... Ya veis lo que es mi hija. 

TROTADOR 

Encantadora, Majestad. iQué ingenuidad! ¡Qué in- 
dependencia! 

capitIn 

Yo creo que la cosa está clara. La Princesa se ha 
fijado en mi, ¿pero cómo iba a decirlo ahora delante 
de estos caballeros? Hay que tener en cuenta el cora- 
zón femenino. 

MKRGADSR 

Hay que tener en cuenta sobre todo que estamos 
perdiendo el tiempo en tonterías. Si la chica ha de 
decidir, conquistemos a la chica. 
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hbríldigo 
Muy atinada observación. 

MABSB ROQUB 

Es lo más práctico. 

TROYADOR 

Nada mejor que entenderse con ella. 

CAPITÁN 

¿Quién* nos garantiza si no que no se nos escapa el 
mejor día? 

TROVADOR 

Lo mejor es convencerla. 

CAPITÁN 

Es lo mejor. 

MBRGADSR 

Pues I al avio! 

£L BEY 

Muy bien. Pues según eso, pónganse de acuerdo us- 
tedes mismos, turnen, hagan sus proposiciones direc- 
tamente a la Princesa, y cuando lleguen a resultado, 
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avísenme. Mientras tanto, nada puedo hacer y me 
inhibo. 



UÁwn ftOQcx 
¿Acordado, Parlamentof 



Acordado. 

BUFÓN PRIMSRO 

Muy bien. 

BUFÓN 8I0UND0 

Es lo mejor. 

MABIS ROQUE 

i Queda levantada la sesión! 

Bi. BBT 



LevABiándoie j baJAudo del 
trono, como ehico a quien dan 
asueto. 



íA Vivir, qué diantre! {Roque! 

MAISB ROQUB 

Majestad. 

BI. RBT 

¿Juegas una partida a los bolos? 
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MAB81 ROQUB 

iMagníflcol 

Te doy 30 a 50 y la salida. 



ftOQUB 

I Ya está! Pero no parece bien despedir a estos seño- 
res sin un discurso. 

EL RBY 

¡Otro discurso ahora! 



roque: 
Dígales Su Majestad alguna frase solemne. 

^L RBT 

Se detiene a pensar un mo- 
mento 7 al fin encuentra la frase 
salvadora: 

Señores. . . « CiMrenta siglos nos contemplan, . . » 
¡Hasta otro día! 

Salen al son de la marcha coii 
qae entraron y cae el telón. 

FIN DEL ACTO PRIMERO 



ACTO SEGUJIDO 



^ Jardín de la PRINCESA. Pabellón de la PBINOESA a la 
isquierda. Pabellón j jardín de eaaa de jnfuetee. Hajr sobre los 
setos conejos de madera recortada; en los remates arquitectó- 
nicos, ardillas qae tocan e! tambor; en laa entradms del jardín, 
mafieoea de madera torneada «malfloio lacayo* de leWta ama- 
rilla, ribete asul j guante blaaee. Los arboUlloa pareeen de 
madera o de papel; la fuente del jardín parece formar pompas 
de jabón j burbujas de plata; las rentanítas de la eatfa, alli en 
el tejadillo, atestadas de flores, apenas dejan sitio para que pue- 
da asomar las naricillas una Princesita curiosa; en el dintel del 
porche una jaula de pájaro tal toi, un farol de verbena acaso. 
£n el jardín, bancos; almohadones j juguetes por el suelo. 



AMA CASILDA está sentada en un banco, haciendo labor, j la 
PRINCESA a sus pies, en el evelo, apoyada sobre las rodillas 
de la NODRIZA, escucha, olvidada de sus juguetes, un cuen- 
to que ésta le refiere. 

' NODRIZA 

... él era un joven que se atrevía a todo; la bruja 
era mny vieja y muy remala. Cuando vl6 que Uegaba 
el joven lleno de sudor y cansado, porque había esta- 
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do andando todo el día, se acercó a él muy amable, 
haciéndole carantoñas... Siéntate, buen mozo, aquí, a 
la sombra. Yo te daré un racimo de uvas y agua fres- 
ca. Pero \m mirlo que tenia la bruja dentro de la 
jaula silbó entonces y dijo al Príncipe: 

No, no; 
si bebes de ese agua 
te verás como yo. 

cjAh, bruja!» dijo el Príncipe, y volcó el vaso y 
vertió el agua. La bruja entonces echó a correr, y del 
palacio salió la PrinoMa encantada, que era muy pre- 
ciosa, y se casó con el Príncipe, qué era muy precio- 
so, y vivieron felices muchos años... y se acabó. 

rUMCBSÁ 

. . .¿Éstos no comieron perdices? 

MaMIZA 

Éstos no. 

PftUIGBSA 

iMeal^px)! A mi no me gustan las perdices... Cuan* 
do me case yo, comeré caña de ¿úcar. (Esa sí que es 
rica!... O aleahueses. 
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N0DR1Z\ 

Es que la bruja no les daba más que pan porque 
€ra pobre. 

FAIIfC»A 

¿Era pobre la bruja? ¿Pues no tenia un palacio? 

NODRIZA 

Silo tenia, pero... no tenia dinero para comprar 
perdices. 

PRINCISA 

Y ¿por qué no tenia dinero? 

NODRIZA 

Ya Tes... La castigaba Dios por mala. 

ñEinfCKSA 

Los que no tienen dinero ¿son malos? 

HODRISA 

Mujer, no; todos no. 

PRINCESA 

Oye, y después, ¿dónde se fué la bruja? 
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NODRIZA 

Se murió. 

PRINCUA 

(Ah, 86 murió!... Gomo el borrego. 

NODRIZA 

Eao. 

PMINCBSA 

Y ¿por qué se murió? 

NODRIZA 

Porque era vieja. 

PRINCaS^A 

Tú tambiéa eiea vieja, ^no? 

NOi>RlRA 

Más cerca estoy de vieja que 4e joven. 

PBINCWA 

Pero, ¿tú no te mueres? 

»(ODaiZA 

Guando sea más vieja. 
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PRlKCttA 

¿Más? Luego ¿serás más vieja que ahora? 

NODRIZA 

Toma, pues claro. 

PRI^CESA 

Mira que sabes tú... To no sé nada apenas ¿verdad? 

MOBRIZA 

Tiempo tienes de aprender demasiado. 

PBINCttA 

Gomo Pedrín... iGuántas cosas debe saber ya! 

NODRIZA 

Más podias saber tú si quisieras. Pero como no co- 
ges un libro y no quieres hacer caso de los maestros. 

PRINCESA 

Son unos vegestorios antipáticos...; el pluscuam- 
perfecto, el polimonio... Vamos a ver... ¿No suena 
mejor polimonio que polinomio? 
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MOORISA 

¿Qué es eso, hija de Dios? 

PRIH0I8A 

En cambio, les pregunto cómo se hacen los gatitos, 
y eso no me lo quieren decir. Han de salirse siempre 
con la suya... ¿Si? Pues ¡polimonio y polimonio! 

NODRIZA 

Anda y vete a vestir. 

PRINCB8A 

Espera a ver si llega Pedrin. 

NODRIZA 

No, ya no viene. Anda a arreglarte un poco. Te 
has arrugado todo el vestido, y están al llegar tus pre- 
tendientes. 

PRIIIGJBBA 

Los pretendientes... esa es otra. 

NODRIZA 

j Calla y vete! 
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PBINCI8A 

Bueno, me voy, pero esa es otra. 



Caando U PRINCESA entra 
en la ea«a, PEDBÍN aparece por 
el extremo opuesto j se acerca a 
su madre, qae está reces^iendo 
los juflrnetes que dejó por el sn^ 
lo la PRINCESA. 



pcobín 



[Hola!, madre. 



NODRIZA 



iVamos que ya es hora! ¿Te parece bien lo que has 
hecho? 

PIDRÜI 

¿El qué? 

NODRIZA 

Después de diez meses de no ver a la niña, todo el 
día sin parecer. 

PBDRÍN 

Lo hice de intento. Porque se me ha ocurrido una 
cosa; luy, qué cosa!... ¿A que no lo acierta, vamob? 

NODRIZA 

Cualquier disparate de los tuyos; lo estoy viendo. 
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pkdrIh 
Ca, no señora; muy sencillo: que me voy a casar. 

MO0«IZA 

¿Cómo? 

PEOHÍN 

Que quiero casarme con la chica. 

NODRIZA 

¿Con qué chica? 

PKDRÍN 

Con la Princesa. 

NODR»A 

i Jesús! iGuando yo lo decía! ¿Cómo se te va a ocu- 
rrir a ti nada bueno? Pero es que lo de esta vez igana 
a todasl 

P£I>RÍN 

Ella no se arregla sin mi, yo tampoco sin eUa; 
pues nos casamos, y ¡al avío! 

RODRIZA 

Gállate, Pedro, que si se entera el Rey, para qué 
queremos más día de fiesta. 
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PIDBÍM 
No, si se lo digo a él lo mismo. 

NODRIZA 

Pero, ¡chico! ¿Te figuras tú que eres alguien porque 
te han puesto un traje de se&or, y quieren meterte en 
estudios para que te desasnes? ¡Muchos humos es lo 
que tienes tú en la cabeza! ¿Quién eres tú, qué tienes 
tú si no es por el Rey? 

PSDRÍM 

Ca, no señora. 

Ao«rciiido0e y en tono confi- 
dencia]. 

¿TJsted no sabe que tengo un talismán? 

NODRIZA. 

¿Qué tienes? 

prdrín 
¡Un pájaro encantado! 

NODRIZA 

Pero, muchacho, ¡tú has bebido esta tairdef « 
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PBDBÍN 

Un pájaro encantado, si, señora... Mire: cuando 
me llevaron al colegio el otro año, me escapé, pero 
me perdí en el camino, y entonces se me apareció de 
pronto un señor. 

NOORIXA 

iSería el diablo! ¿Tenía perilla? 

PB&RÍN 

No; tenía unas barbas blancas como San Pedro. 
Muy amable, le conté lo que me pasaba, y, é!, enton- 
ces, me dio un pajarito de madera chiquitín, y me dijo: 
«Guando te veas apurado, acuérdate de este pájaro y 
repite su nombre tres veces, de memoria: verás cómo 
se te va todo el miedo y todo te sale como quieras». 

NODRIZA 

¿No te pidió dinero? 

PEDRÍN 

No, señora. 



• 



NODRIZA. 



¿Y qué? 



PEPCUM 

Pues que desde entonces todo me sale bien. 
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MOMOSA' 

Bueno, bueno, pues pídele al pajarito que te haga 
Príncipe, y entonces... 

PBMIÍIf 

Ya se lo he pedido. 

NODRIZA 

¿Y qué? 

PEDRÍN 

Que no me ha hecho caso. 

NODRIZA 

¿Pero tú te figuras que la Princesa te va a querer 
a ti? 

PEDftÍN 



Mire usted si me busca ahora. 



NODRIZA 

Para jugar, como cosas de chicos, pero no para 
casarse. 

PBDRÍN 

¿Ah, si? i Pues entonces que se aguantel ¿Ya a te- 
nerme de perinola como siempre? Que, cógeme lagar- 
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tijas, que baílame el peón. iQuiá! Que no me basque 
para eso, porque no. Sí se quiere casar con otro...» 
ique le cace lagartijas su marido! 

NODRIZA 

¡Me darás la desazón, criatura! 

SL BBT 

Hablando desde dentro j apa- 
reciendo en el acto de terminar 
la frase. 

Por aquí se oye hablar. 

NODRIZA Y PBDRÍff 

¡El Rey! 

BL asT 

¡Hombre, Pedrinl Me parecía tu voz. ¿Viniste ayer» 
verdad? Bien, hombre, bien... ¿Y qué tal, qué tal 
esos estudios? Me han dicho que te aplicas. ¡Eso esti 
bien 1 . . . ¿Qué estudias ahora? ^ 

PBORÍN 

Geometría... 

BL RBT 

¿Geometría?... To me atasqué en el dividir. Pero yo 
soy Rey y a mi ¡qué falta me hace echar cuentas! Tú 
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no es lo mismo: aplícate, porque ¿dónde va un hom- 
bre sin Geometría?... En fin, ¿la nina está dentro, 
ama Casilda? 

NODRIZA 

Arreglándose un poco. Majestad. 

BL RBT 

Dirigiéndose con MAESB 
BOQUE hAcia el interior del 
pabellón de la Prinoeta. 

Vamos a leerle la cartilla, no sea que vuelva a ha- 
cer de las suyas como la otra mañana. 

VObMlA 

APEDBÍN. 

Vamos, ni tanto hablar unas veces, ni quedarte así 
con la boca abierta. Dirá el señor que eres bobo. 

PKDRÍN 

Y lo soy... Soy un asno. 

MODRISA 

¿De qué te sirve el pájaro? 
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PBDaor 

Ni me acordé... Es que me corto. Es que soy muy 
zoquete. No, es que ño soy bastante zoquete: cuando 
estoy solo bien sé lo que decir, pero luego me atu- 
rrullo. 

La PBIKC£8A se asom»* » la 
puerta del pabellón, y al descu- 
brir a PEDRIN, corre hacia él 
alborozada. La NODRIZA ñigne 
arrebolando el jardín entretanto. 



iPedrín! 
¡Maruja! 



PRINGB8A 



PBDRÍN 



Corren alborozados a encon- 
trarse 7 se cog^en de la mano 
contentísimos. 



PRINCESA . 

jPor fin! ¿Cuándo has veuido? Papá y la chacha me 
dijeron que venías... ¡Cuánto me alegro!... ¡Me abu- 
rro más sin ti, si tú supieras!... 

PIsDBÍN 

Y yo; pero ¡ya verás ahora! 

PRIIICESA 

Has crecido... Y con ese traje... ¡Cualquiera te co- 
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noce!... jAy, Pedrin! ¡Tengo que contarte más co- 
sas!... ¿Sabes que me voy a ca^ar? 

PKDBÍN 

Tranf ieión en PEDRIK que m 

enfumifiA en cnanto le habla la 
niña de casorio. • 

¿Casarte? Me lo han dicho. 

PRIMGBSA 

Ahora en seguida vendrán mis pretendientes. Papá 
me ha encargado que me fije bien en lo que tienen 
que decirme, y que no me ria como ayer, que no es 
cosa de broma. ¡Qué se yo!... Tengo una curiosidad 
atroz porque no he visto nunca a papá tan serio como 
ahora. ¿Sabes tú lo que van a decirme? 

PBDEÍK 

Yo no. Adiós. 

PRIMCSSA 

Pero, ¿te vas? ¿No quieres saber lo que me dicen? 

psdrín 
Ni falta que me hace. 

PRIMCISA 



Anda, ¿y por qué? 
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PBDRÍN 

Adiós. 

Sera. 

P&IMGBSA 

AUNODBIZA. 

¿Está en&dado Pedrín? 

NODBIZik 

No hija, 68 q[ue... con sus estudios, tiene tanto 
que trabajar que se preocupa mucho. 

PRINCESA 

A ver si se pone malo de estudiar. 

NODRIZA 

Perderá el juicio, como todos. 

Entra en la casa AMA GASIIi- 
DA. Un PAJE anancia al CA- 
PITÁN. 

017SRBRR0 

Princesa, el capitán, os ruega que os dignéis escu- 
charle. 
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PBmcsu 

Díle que si. 

£1 GUERRBBO M retira saín- 
dando j entra el CAPITAK. 

pamcna 
¿A (pié vienes? 

GAPITÁir 

A verte, a contemplarte, ya que en nada mejor 
pueden ocuparse mis ojos... ¿No sabéis qu» sois be- 
lla, bella como ninguna otra Princesa en el mundo? 

nxKcmuL 
8í, ya lo s¿. 

CAPITÁN 

iAh, lo sabéis! ¿Quién os lo dijo? 



Todos; la abuelita, la chacha, todos. 

GAPITÁM 

Pero ninguno os lo dijo como yo, rendido de amor 
ante vuestra belleza. 

PRINCESA 

¿Rendido de qué? 
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1 1 . II 

CAPITÁN 

De amor. 

PaiMCBbA 

¿Qué 68 esoT 

CAPITÁN 

Amor... ¿no oisteis hablar nunca de amor/ 

PRINCESA 

Si, en los cuentos. 

CAPITÁN 

Pues eso de loa cuentos es lo que siento yo por ti» 
Afán de ser tu esclavo, de adivinarte los caprichos 
para satisíiacértelos. 

PRINGB8A 

¿Me darás una cosa entonces?... 

CAPITÁN 

iGien que pidas! 

PRINCESA 

¿Vas a querer? 

CAPITÁN 

Ya estoy tardando en dártela. 
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VmMCtBA 

¡Qué bueno eres!... Mira... Pero, ¿vas a querer? 

CAPIIÁM 

Si, mujer, di. 

PRINCnA 

... Cógeme un nido que hay en aquel ciprés. 

CAPITÁN 

¿En dónde?... jEn aquel árbol... ¿Coger un nido 
allí!... 

PRINCESA 

8i, anda, ¿quieres? i8on más monos! Pedrfn se su- 
bía a los tejados y a los árboles para traerme pájaros; 
pero como ahora se le han llevado para que estudie, 
al pobre, ya no juega conmigo. 

CAPITÁN 

Saeontrando una tAlida por 
donde escAparse del aprieto. 

No al árbol, niña mía, al cielo mismo subiera yo 
para traerte lo que pides, pero... no puede ser, por- 
que el Rey, ¿sabes?, ha puesto esos nidos ahí para 
que críen, y ha prohibido terminantemente que se 
cojan. 



74 LA PRINCESA QUE SB CHUPABA EL DEDO 

PftIMCiSA 

Entonces, bueno. 

GAMTÁN 

Algo más delicicso que esos pájaros vengo a ofre- 
certe yo. Ruiseñores del cielo parecerá que cantan a 
tu oído cuando oigas el amor de mis palabras... ¿No 
sientes nada, di, cuando me escuchas? 

PRINCnA 

¿Qué tiene que sentirse? 

CAPITÁN 

Cosa dificil de explicar... ¿Nunca has querido a 
nadie? 

PRUICSU 



Sí, a papá. 
Bueno... 



GAPlTÁir 



PRIMGSU 

Y a Pedrín, y a la chacha. 

CAPITÁN 

Pero yo digo con otra clase de cariño... Que no 
sea a personas de la familia... Ta me entiendes. 
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PEUfOISÁ 

Entonces... a Roberto. 

OAmÁir 

{Ah, caramba! iRoberto! Conque... ¿Quien es Ro- 
berto? 

pmnfCB84 

El perro. 

CAPITÁN 

iToma!... Eres... 

Xttá por d«rU an peMoió&i 
pero M oontíene j dUimnU. 

... encantadora... Mi querer no es como esos; el mío 
es ansia de mirarte, de estar unidos siempre, juntos 
siempre. 

PRINCnA 

¡Vamos a estar juntos los dos? 

CAPITÁN 

Si, cuando nos casemos. 

PRING88A * 

¿Nos casaremos? T seremos muy felices, ¿verdad? 
Gomo los príncipes. 
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cAnrkv 
Mucho más que ellos. 

paiif€»iA 
¡Vamos a casarnosl 

CAPITÁN 

Pero, hija, eso no se hace tan pronto... 

PRIHCBSA 

Anda, y ¿por qué? Pues en los cuentos si, se casan 
en seguida. 

CAPrrÁN 

Porque hacen falta documentos y cosas. 

PR1MGB8A 

Pues yo me quiero casar. 

CAPITÁN 

Pero ¿tan mal te va de soltera? 

PRINCESA 

¿No podré ser soltera cuando me case? 
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GAPiTÁN 

Pero, hija, qué preguntas. iClaro que no! 

PRINCESA 

Pues no me caso entonces. 

CAPITÁN 

Ay... ay... ayay... Bueno, mujer; si tú lo quie- 
res, te casarás, serás mi esposa y soltera también, y 
¡hasta viuda, si te place! 

PBING18A 

i Qué bueno eres! 

CAPITÁN 

Tú pide, pide, pide. ¿Para qué vivo yo, sino para 
hacerlo que pidas?... Pero tú me querrás, ¿verdad? 

PRINCESA 

Si, mucho. 

CAPITÁN 

Ven acá... escucha... muy bajito. .. Dame tu mano; 
asi... ¿Me querrás mucho? 

La abraza. ^ 
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¿Tanto como yo a ti?... Déjame que te bese. 

Le da un beso en U m«no. 

Eres tan buena como linda... Quítate ese dedo de la 
boca. 

No contestA elU, nn poco oon- 
foBA, chupándole el dedo pensa- 

tÍT«. 

Dame un beso tú... Quita ese dedo, nena. 

PIUMCBSA 

Anda, y ¿porqué?... 

gapitJUi 
Porque quiero un beso de tus labios. 

PRINCBSA 

Anda, y ¿porqué?,.. 

CAPITÁN 

ImpAciente, queriéndole sepa- 
rar la mano con 1i)raiqaedad. 

¡Ya lo sabrás! ¡Quita esa manol 

PRINCMA 

¡Bruto! ¡Que me has hecho daño! ¡Quita! 
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capitíh 

AUrmado. 

No chilles, mujer. Que si te oyen se enfadarán. 

FBINCSiA 

Se enfadarán... ¿porqué?... 

CAPITÁN 

Cuerno, con el «por qué»... Pues porque... ¡está 
durmiendo la siesta tu señor padre, niñal 

PRINCESA 

Pues ique se despierte, que ya es hora! 

CAPITÁN 

Sin poderle contener. 
Pero, hija, ¡tú eres tonta! 

paiNcasA 
Eso dicen, que soy tonta« 

CAPITÁN 

¿T no te da vergüenza? 
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pmMcnjL 
¿Qué es eso? 

CAPITÁM 

Que no se debe aer así, como tú eres. 

PRINCBSA 

¿Pues no dices que soy encantadora? 
gapitIn 

iDemoniol Encantadora, ya lo creo; pero si no te 
chuparas el dedo, estarías más linda. 

PRINCESA 

Anda, ¿y por qué? 

GaPITÁH 

¡Rayos y truenos! 

£1 hombre llega al colmo de la 
exasperación. Su compañero en- 
tea en eeeena cuando él paaea 
furibundo. 

OUBRBSRO PRIMERO 

Capitán, se acerca el trovador. 

CAPtriii 

Hombre, ¡me alegro! Acabaría loco si no. 
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ounano sioünbo 
¿Qué tal? 

CAPITÁN 

¡Requetemal! No a¿ si darle unos azotes o si tirar- 
me al pozo... No sé nada. 

GUERRBRO PBIMSRO 

Dejad que el trovador la diga versos, él la enterne- 
cerá y vos podréis coger el £ruto luego. 

CAPITÁN 

Pero, ¿y si me coge la vez? 

OUSSRBRO PRIMERO 

Espiemos detrás de la arboleda. Como se extrali- 
mite el trovador, le rompemos la mandolina en la 
cabeza. 

CAPITÁN 

Vamonos, sí. 

HalhnmorAdoalaPRIKCESA. 
Adiós, Princesa. 

PRINCESA 

Adiós. 

Asombrada ante la marcha re- 
pentina. 
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¿Qué pasará? 



Se van los tres y suena la mú- 
sica de los trovadores detrás de 
la arboleda. Caando termina en- 
tra el TBOVADOR. 



TROTADOR 

Princesa, ¿dais vuestra venia? 

PBIKGESA 

Pasa, pasa, trovador. 

TROVADOR 

Dejad que hasta vos se llegue 
y su tesoro os entregue 
un errante soñador. 
Princesa, 
cara de flor; 
boca de fresa, 
perfume y color; 
oye, Princesa, el amor 
que trémulo mal expresa 
vuestro amante trovador. 
¿No sabes lo que es amor? 

PBINCBSA 

Yo, no. 
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TROVADOR 

jCalla por Dios, Princesa, que rompes el ritmo! 

PRINCESA 

¿Cómo? , 

TROTADOR 

Que estropeas el verso. Una palabra, una silaba de 
más, bastan para desbaratar toda una poesía. 

PRINCBQIA 

Como me preguntabas... 

TROVADOR 

Pregunto, pero no debes contestar. 



¿No? 

No. 

Bueno, bueno. 



PRINGBSA 



TROVADOR 



PRINCESA 



Se c*lla y se dispone a escu- 
char Gomo una niña buenecita. 
Él TROVADOR vuelve a las 
nubes. 
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TROVADOR 

¿No sabes lo que es amor? 
Es licor seductor, 
embriagador y traidor, 
que consume en un ardor 
de placer y de dolor. 
Licor, mágico licor 
que hace del placer, querer, 
y del querer, padecer, 
y del padecer, amor; 
de tal manera, mujer, 
que son uno y mismo ser 
querer, placer y dolor. 
Eso, Princesa, es amor. 
Es lo que el mar dice al río 
y el río le dice al viento 
y el viento al corazón mío; 
es lo que dice mi acento 
que en demente desvarío 
da su voz el firmamento. 
Lo que repite la fuente 
cuando en la tersa laguna 
se espeja, pura y silente, 
silente y pura, la luna. 
Lo que nos dice la flor 
con su olor, y el ruiseñor. 
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Doctumo y bello cantor, 
cuando oculto en la arboleda 
da su trino soñador, 
de oro,, cristal, sueño y seda. 
Todo quiere florecer 
el ser que quiere no ser 
y el no ser que quiere ser, 
y el ganar como el perder; 
en fin — para no cansar — , 
fuente y río, arroyo y mar; 
luna, brisa, viento, flor; 
arboleda y ruiseñor; 
mandolina, trovador... 
tierra, cielo, flor y ser 
pugnan por un florecer 
único y mismo: ¡el amor! 



¿Qué os parece? 



El TROVADOR se queda tan 
ufano, como si el yerso fuera dig- 
no de los mármoles, j espera la 
aprobación de la PRINC£SA.La 
PRINCESA espera también. 



La PRINCESA no contesta. 

Que qué os parece... ¿No contestáis? . 

PRINCESA 

¿Hay que contestar ahora? 
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TROVADOR 

Sí, ya se terminó. ¿No te ha gustado? 

PBINGBSA 

Mucho. iQué bien sabes hablar! 

TROVADOR 

¡Es mi oficio!... 

< PRINGB8A 

El capitán me ha dicho también cosas de amor...; 
pero no las entiendo nunca. 

TROVADOR 

¿A mí sí? 

PRINCESA 

A ti tampoco. 

TROVADOR 

Alarmado. 

¿No te han gustado mis versos? 

PRIKCB8A 

Mucho, sí. 
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TBOYADOB 

Pero ¿no me has entendido?... Es natural. Nun- 
ca se comprende ]a grandeza. To soy como la tem- 
pestad, como el mar, como Dios: no se me entiende, 
pero no es necesario: con que creas en mi, basta. 

PRINCBSA 

¿Me cantarás otras canciones? 

TROTADOR 

¿Td quieres? 
Sí que quiero. 

TROTÁDOft 

¿Siempre estaremos juntos? 

PRINCaSA 

Bueno. 

Interrumpe el diálogo ana 
charanga fanfarriosa, alegre y 
decidida, que de lejop se va acer- 
cando. Hasta que aparece el 
MERCADER, la música sonará 
mvLj piano, a fin de no apagar 
las palabras. 
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TROVAOOll 8I0UND0 

Entrando para aTÍsar a su 
•efior. 

Señor, que viene el mercader. 

TBOTADOR 

Deja que venga: ya sabe cantar ella con la música 
mía. 

TROVADOR SSaUMBO 

¿Qué le habéis dicho? 

TROVADOR 

El verso de siempre* A qué inventar otro, si este 
eá insuperable. «Padecer, pensar, placer; furor, ardor 
y licor; tener amor, ser y no ser y sostener y trova- 
dor»... ¡Ah, qué locura! 

Se ynelve hacia la PRINCESA 
y los tres se despiden de ella coa 
nna profunda reverencia. 

TROVADORES PRIMEílü Y SEGUNDO 

Princesa... 

PRINCESA 

¿Os vais? Adiós, hasta otro día. 

Entra una comitiva pintores* 
ca. Personillas fantásticas, todos 
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oon traje if nal» vienen portando 
objeto8¡raro8 o preciosos; el qne 
abre la marcha, trae anos globos 
de fas atados con hilos; el qne le 
signe un casamariposas al hom- 
bro; el otro nn balón enorme de- 
bajo del braco; el otro nnavarade 
barquillos en cada mano; 7 asilos 
demás con juguetes divertidos 7 
vistosos. Quedan todos alineados 
delante de la PRINCESA, cada 
cual con su preiiente. La música 
de la marcha parecerá formada 
con cascabeles, xilofones, casca- 
ras de núes y cajas de música en- 
cantada. El MERCADER, aeom> 
panado de un negrito, quedóse 
en un extremo presenciando el 
desfile, 7 al terminar se adelanta 
a la PRINCESA que se ha que- 
dado boquiabieita ante aquéllo, 
y le dice, magnánimo. 

MBRGADBR 

¡Princesa, dignaos escuchar! Mis rivales, vue;»tros 
adoradores, os babráa ofrecido su perdona; la gallar- 
día de su ñgura, el capitán; los almibares de su retó- 
rica, el poeta. Yo, más modesto, creo que vale poco 
un hombre para ofrecerse a cambio de vuestro amor y 
os traigo cuantas maravillas da el mundo para que to- 
das os entretengan y os adornen. ¿Qué podrá soñar 
vuestra lantasía que no tengáis al punto?... Pasearéis 
en elefantes que amaestré yo mismo para que os colo- 
quen con la trompa sobre sus lomos. Tengo liebres que 
arrastran cochecillos y conejos que se presentarán de- 
lante de vos para que los cacéis cuando os plazca. Vo* 
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1 aréis por nuestros jardines montada en pavos reales 
que en mis granjas crié; dormiréis la siesta en gigan- 
tescas flores de cala, y bogaréis sobre los nenúfares 
azules... ¿Qué habrá que no tengáis?... Las varas má- 
gicas de las hadas son pobre cosa comparadas con el 
talismán que yo poseo: discos de oro acuñado que 
abren puertas, rinden voluntades y suprimen distan- 
cias... No soy gallardo, no, por dicha mía: mi panza 
se redondeó como la de vuestro augusto padre, gustan- 
do manjares que harían perder la esbeltez al capitán, 
y que el poeta ensalza en verso sin que el infeliz los 
cate nunca. Pero... ¡qué importa mi ñgura si en todo 
el día te pararás a contemplarla, tantas serán las ma- 
ravillas que te rodearán por doquiera, y en la noche, 
cuando te amaré y me amarás, allá se van las figuras 
de un capitán y la de un mercader de trigos!... 

A la comitiva. 

Id pasando y mostrad mis presentes a vuestra Prin- 
cesa y señora. 

PAINCBSA 

Viendo todos IO0 regalos, en- 
cantada. 

¿Todo esto es para mf? 

MERCADER 

Si te gusta... 
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ntrncBSA 

¡Pues ya lo creo! ¡Si es precioso! 

MMRGADBR 

Me hace feliz el ver que os placen mis obsecpiios. 
Pero el negocio es el negocio: todo esto es para ti si 
te casas conmigo; si no, los elefantes, los nenúfares, 
los cisnes y las liebres se irán con todas las telas y las 
joyas en busca de otra mujer más complaciente. 

Quitándole de la mano los ju- 
(irnetefl que hay a cogido la PRIN- 
CESA. 

PBINGBSA 

No, no, que no se vayan; me casaré contigo. 

MSRGADAR 

No esperaba menos de tu ingenio. 

A la comitiva. 

Entrad estos tesoros en las habitaciones de la Prin- 
cesa y marchad al punto en busca de otros. 

Yaelve a sonar la música, y 
como vinieron van entrando en 
la casa de la Princesa. £1 MER- 
CADER 7 ella los siguen. Cuan- 
do han entrado en la casa apa- 
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recen el TROVADOR j sn com- 
pafiaro, que estaban ocultos de- 
trás de la arboleda. 

taovádor 
¿Habéis visto? jQué escándalo! 

TBOTADOR SBOUMDO 

Ese hombre la soborna. Quiere conquistarla por 
dinero. 

TBOTADOB 

Llamad al capitán. 

El CAPITÁN, que también es- 
taba escuchando, se presenta sin 
que le llamen. 

CAPITÁN 

£1 capitán está aquí. 

TROVADOR 

¿Escuchasteis también? 

CAPITÁN 

Detrás de esos macizos. 

TROVADOR 

Ese hombre no promete lo que tiene, como nos- 
otros, sino que inventa y miente. 
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TROTADOR 8XOUNDO 

Ese hombre no enamora, lálsiñca. 

CAPITÁN 

Le cortará el paso mi espada. 

TROTADOR 

Es nuestra salTación. 

GAPITÁH 

Pero la Princesa tiene que ser para mí. 

TROTADOR 

Conforme... La mujer fué siempre tentación... 
hace perder el tiempo, y no podéis tos imaginaros la 
cantidad de tiempo que hace falta para sacar los Ter- 
sos bien pulidos. 

CAPITÁN 

Pues como deseáis se cumplirá. Voy por los míos. 

TROVADOR PRIMERO 

{Marte os proteja, capitán 1 
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CAFlTÁir 

Que a mi vuelta encuentie el campo libre, trovado- 
res. Quiero habérmelas con ese hombre frente a frente. 

TROVADOa 

¡Cantaré vuestro arrojo en un poema! 

Se retir» el CAPITÁN. 
TROVADOR PRIMERO 

Es indigno lo que acabáis de hacer: renimciar al 
amor por la riqueza. 

TROVADOR 

Yo no renuncio a nada: desde hoy sublevaré al 
pueblo y venceremos al capitán y al mercader. 

TROTADOR PRIMERO 

Cierto: no hay máá camino que la revolución para 
los que tenemos corta la bolsa pero larga la lengua. 

TROVADOR 

¡A preparar la lucha! jEn marcha! 

Se van los trovadores. Por el 
extremo opuesto aparecen AMA 
CASILDA y MAESE ROQUE. 
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...No, no y no. Te digo que yo no me resigno. Co- 
nozco a Pedrín y es capaz de hacer cualquier dispara- 
te si se le ha metido en la cabeza casarse. Y después 
de todo, ¿por qué no se van a casar, quieres decirme? 
¿Porque el chico no es principe? ¡Que lo hagan, y 
ya estál ¿No era príncipe el hermano del Rey? Pues 
bien que me cortejó cuando f ra moza. jMira tú si me 
hubiera bido difícil que el chico fuera príDcipe! . . . Los 
escribanos, si hay dinero, lo vuelven todo del revéá... 
Habíales tú y entonces... 

MABSB ROQUE 

¡Qué cosas se te ocurren, ama Casilda! Los señores 
escribanos son unos señores honorables. . . El dinero 
no lo puede todo, no. Más puédela malicia... No pue- 
de ser lo que tú quiere^; pero ¡quien sabe! Tal vez 
haya por esos mundos gentes a quienes les convenga 
que sea príncipe Pedrín... y... si Dios quiere, para él 

no hay nada imposible... 

Se van por la puerta opuesta 
a la que entraron, y en cuanto 
han desaparecido entra el CA- 
PITÁN con su acompañante. 

CAPITÁN 

Entrando. 

No hay que perder momento. 
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OUBRHBRO FRIMBRO 

AI capitAn. 
Pero si os hiere el mercader... 

CAPITÁN 

El mercader saldrá corriendo en cuanto vea es- 
padas. 

OUBItPSaO PRIMERO 

Puede no correr y haceros frente. 

CAPITÁN 

Siempre hay tiempo de seguir ia vía diplomática. 

OUEaBKRO PRIMERO 

Y el trovador, ¿creéis que va a renunciar a la 
Princesa? 

CAPITÁN 

El trovador está vencido. No tiene fuerza ni di- 
nero. 

GUERRRRO PRIMERO 

¡Adelante, pues! 

CAPITÁN 

Ocultaos entre los árboles. Si yo gritara «¡a mí!», 
auxiliadme. 
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OUBRRBMO 8B0CND0 

Pronto me tendréis, capitán. 



Se marcha el GUERRERO j 
aparece FANEGA le^ido del 
HEGBITO 



wtkCknmK 
4f>íe habéis llamado, capitán? 

CAPITÁN 

Mercader» un momento. 
Mandadme, como siempre. 

GAPITÁH 

Se trata de uu asunto privado. 



MERCADER 

Al NEGRITO. 



Retírate, Cocuyo. Divierte a la Princesa, y dale Ja 
iuna, si la pide. Capitán, os escucho. 
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Capitán 

Embaucáió a la Princesa, mercader, y eso no es 
juego limpio. 

MBAGArBR 

Enamorar, es embaucar, capitán. 

GAFirill 

Es que vos la mentís: jamás podrá bogar en hojas, 
como la habéis dicho hace poco. 

MERCADER 

¿Por ventura deds verdad vosotros, los enamora 
dos, cuando aseguráis, con las manos en el pecho, 
(pie os morís de pasión por la dama? 

CAPITÁN 

Es otra cosa. 

MERCADER 

No opino así, 

CAPITÁN 

Quiere decir entonces que seguiréis luchando de 
ese modo. 

MERCADER 

De cuantos modos me convenga. 
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CAPITÁN 

Tirando de efp«d«. 
Pues las espadas juzgarán. 

MXaCADER 

Qué, ¿Tamos a batiroos? 

CAPITÁN 

¡A batiruos! Y en el acto: ya es tarde. 

MSRCADKR 

¡Yaya por las espadas!... 

DesenTAina la suja. 
¡A batirnos!... 

CAPITÁN 

¿Sabéis con quién vais a lucbar? 

MERCADER 

Voy a saberlo en este instante. 

CAPITÁN 



En guardia. 

MERCADER 

En guardia. 

Batiéndose. 
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CAPITÁN 

Una, dos, tres... 

El MERCADER maestra tor- 
peía de moYimientoe y poca pe- 
ricia en el manejo de la espada. 

Una, dos, tres... 

MERCADER 

Una... dos... jAy, soy muerto! 

Tira la espada y cae lleyándo- 
se las manos al peeko. 

CAPItAm 

Serprendido. 
jCaracoles! No quería yo tanto. 

Acercándose al MERCADER y 
sacudiéndole. 
{Mercader ! 

El MERCADER no responde. 

¡Caramba, esto es más grave!... 

Llamando. 
jAmí! 

GUERRERO 

Entrando con la espada desna- 
da, y en actitud de ataque. 

n Atrás!! 
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GAUTÁIf 

¡Qué atrás: adelante!... La cosa se complica. 

OOBaRBROS 

Al deiciibrír m FANEGA em 
el suelo. 
¿Muerto? 

capitím 

No sé. 

GUEBRERO PRIMBRO 

¿Le heristeis? 

CAPITÁN 

Se hirió solo, de aturdido que estaba... 

Volriéndole m llamar. 

i Mercader! 

OUaRBBRO 

iNada, no contesta! 

CAPITÁN 

Habrá sido capaz de morirse, el muy imbécil. 

OCERRERO PRUCBRO 

Hay que huir, por lo pronto. 
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GAPlTJUr 

Huyamos al momento. 

Se yan precipitadamente los 
tres, y en cnanto desaparecen, 
se incorpora FANEGA con par- 
simonia, quedándose sentado en 
el suelo. 

MERCADER 

¡Bueno!... Tenéis en la sesera... cañamones... 
Gomo que iba yo a dejarme pinchar por un bigotes 
semejante... 

Dándose golpecitos en la es- 
palda. 

¡Resucita, mercader! ¡Vuelve a este mundo de los 
capitanes de espadón y de los poetas en compota. 

Llamando. 

¡A ver, Cocuyo! 

NEGRITO 

Saliendo de la casa. 
¡Señó! 

MERCADER 

¿No has visto que me han matado? 

NEGRITO 

¡Sí, mi señó! 
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MSRGADIR 

¿Qué hiciste entonces, bigardón, que no acudiste 
en mi socorro? 

NBOBIIO 

El señó se hiso el muerto, señó. Cocuyo lo vio, 
señó... La espada del señó capitán no tenia sangre; 
Cocuyo lo vio. Y se rió mucho, señó. | Ji, ji, jil 

MXRCADSR 

j Listo chico! ¿La Princesa está contenta? 

MEORITO 

Dice que se va a casar con tré. 

MBRGADBR 

¿Con tres? ¿Con quién? 

NBORITO 

Con el capitán, como en lo cuento. 

MBRGADSB 

¿Y con quién más? ¿Con el poeta? 

mcñVTO 
Si, porque sabe linda música y canto. 
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MnCABIR 

¿Y conmigo además? 

MBOiaTO 

Eso es, señó. 

MncABsa 

¡Demooio!... Vamos a ver al papá y entonces ha- 
blaremos. 

Van a marcharse FANEGA j 
el NEGRITO j te enoaentran. 
con EL REY, qae sale segada 
de MAESE ROQUE j los mi- 
nistrot. Estos se detiemen fin en- 
trar en escena a una seftal de 
MAESE ROQUE, j EL REY se 
adelanU hacía el MERCADER* 

MBRCADKR 

¿Dónde vais, Majestad? 

XL BBT 

A las fiestas que be preparado para la boda de mi 
hija. 



¿Pero sabéis ya con quién se casa? 
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BL SKT 

No lo sé, pero con alguno será. La cuestión es que 
haya fiestas. No desperdicio ocasión para que mi rei- 
nado sea brillante: cucañas, fuegos artificiales, glo- 
bos, retreta histórica, gallardetes, primera piedra de 
mi estatua... 

1IS»CAI«R 

Yo doy dinero para que la estatua sea doce yeces 
más grande. 

Bl« BKT 

Me gustáis para yerno, mercader. Véngase con nos- 
otros; vamos a recorrer la ciudad en procesión para 
fraternizar con el pueblo. 

MsaGAi>Ea 

Mi séquito nos acompañará, j Sigan todos los míos 
al Rey! 

Desfilan al sonde la música EL 
BET, el séquito de ministros j 
detrás los negritos todos con f a- 
rolilIoB de papel en la pnnta de 
unas pértigas Cuando han des- 
aparecido entra el CAPITÁN j 
su acompañante. 
« 

CAPITÁN 

¡Ese infame de mercader nos ha burlado! Pero a su 
astucia contestará mi audacia. 
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¿Qué decís? 

CAPITÁN 

Que perdidos del todo, da lo mismo que dos ahor- 
quen una vez como que nos ahorquen dos veces... 
Robaré a la Princesa, y entonces seremos nosotros 
jueces y no reos. 

OUBRBBBO 

Con solidaridad entoBiasta. 

En la guerra como en la guerra: la Princesa será 
nuestra. 

CAPITÁN 



iSerá mía!. 



Aelaratorio. 

Hecha la aclaración se TaeWe 
hacia el lugar por donde desapa- 
reció la oomitiya j conmina, pro- 
fótico: 



¡La Princesa no dormirá esta noche en su palacio! 
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Alcoba de la Princesa. A derecha e isquierda, puertas latera- 
les; a la derecha del frente, una cortina, ocultando a medias el 
lecho de la Princesa; a la izquierda, un balcón al jardín; más a 
la izquierda un tocadorcito y en el centro un sofá con almoha- 
dones. La entonación del cuarto, suave; blanco de muselina 
en los balcones, blanco de encajes en el lecho, blanco de esmal- 
te o laca en los mueblecitos coqueto nes 7 leves; los almohado- 
nes, en gama de grises y morados; violeta las pantallas de las 
velas del tocador; gris perla, los muros y, ornando los arcos 
ligeramente ovales, de balcón y de puertas, un motivo, en lila 
y verde malva, de esbeltas eepiróides enlazadas, como las espi- 
ras de la espiga del heno. Sobre el balcón, completa el motivo 
ornamental un canasto de flores en torno al cual revolotean las 
motas eadmium de unas mariposas esparcidas. 



Al levantarse el telón está la escena sola. Entra al poco AMA 
CASILDA y arregla la cama de la Princesita. Vuelve el 
emboBO, alisa la sábana, mulle las almohadas; estando en esta 
operación se asoma por la puerta MAESE BOQUE. 



MAB8E ROQUB 

Pss... Ama Casilda. 
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MODRUA 

Entra, Maese Roque. 

MAB8S ROQCFE 

¿No se acostó la Diña aún? 

MODRIIA 

Todavía no; ¿qué quieres? 



ROQUE 

Vengo a la caza de un ratón. 



NODRIZA 

¿De un?... 



MABSB ROQUE 

Vengo a dejarte con la boca abierta y temblando. . . 
Fíjate bien... Vas a ver un bonito juego de manos... 
Mira... 

Se rtmhiigíL oomo loa pr«stidi- 
gitftdorM; enseft* 1m manof lim- 
pÍM. 

Aquí no hay nada, ¿ves?... Pues, ¡atención! 

Leyanta el extremo de la col- 
cha, mete una mano debajo de la 
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cama j mma de una oreja al TBO- 
VADOB, qae estaba allí escon- 
dido. 

Un poeta. 

NODBISA 

i Jesús! 

TROTADOR 

Señor Maese..., suelte que ya salgo, señor Maese. 

MAISX ROQUB 

I Un hombre de yuestros méritos en esa situación! 

NODRIZA 

Pero ¿qué hacía ahí? ¡Mírenle, el zorro! 

MAB8I ROQUB 

A CASILDA. 

TÚ miras, ves y callas o le marchas. 



CASILDA cierra los labios j 
permanece muda j apartada, con 
macha atención j mucho miedo. 



TROVADOR 

Maese Roque, escúcheme. 
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ROQUE 

Siempre encantado de servirle. 

mOYADOR 

Vos podéis delatarme. 

MAB8S ROQUJB 

Puedo. 

TROVADOR 

Pero con esto ganáis poco. 

MAISB ROQUE 

Tal vez. 

TROVADOR 

¿Queréis ayudarme y ser mi cómplice? 

MAISE ROQUE 

¿Su cómplice?... 

MeditatÍYO. 

Presentadme vuestras proposiciones: ¿tenéis más fuer- 
za que yo?, me conviene ser vuestro cómplice; ¿tengo 
yo más fuerza que vos?, seréis cómplice mío. 
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TROYABOK 

Nadie máá poderoso en este instante que Flor-de- 
Lis, el trovero. 

MABUROOUK 

Vamos a ver. 

TROTADOR 

He conquistado a la multitud: i también la multi- 
tud es mujer! 

MASSB ROQUtS 

¿Con versos la conquistasteis? 

TROVADOR 

Con tres, por falta de uno. Un himno subversivo, 
UQ romance soñador y un epigrama virulento. 

Becitando. 

Redención, ruge el trueno en los cielos, 
redención, el cañón que retumba; 
redención, el volcán en los suelos; 
redención, redención o la tumba. 

Así comienza el himno: arrebatador y titánico. 

MASSR ROQÜB 

Domináis el ripio tradicional: el porvenires vuestro. 
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TROYADOB 

En cambio la balada: 

Ved lo que decía 
desde su pfifltóo: 
¿para el alma mia 
DO habrá compasiÓD? 
¡Cuándo será el día, 
Principe Ilusión, 
cuándo será el día 
de mi redención! 

Está bien claro el símbolo, ¿ehf; y el epigrama: 

iChitóD, chitte! 
No despierte el Rey... Lirón, 
Lirán, lirón. 
¡Todo duerme en la nación I 

¿Que le parece? 

MABSB ROOim 

Que el destino nos libre de un poeta con hiél. 

TBCYADOR 

Si logro conquistar á la Princesa seré a los ojos 
del pueblo el Príncipe Ilusión que salva a la prin- 
cesa encarcelada. Y el pueblo, entocced, me defen- 
derá contra todos. 
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MAMSmOQUB 

i6ran {dan! Soy vuestro cómplice. 
¿Éste nevarse a La nioa? (No lo creaal 

MABSI ROQUB 

Tú oyes, ves y callas. 

Al TROVADOR. 

Esta noche, seor trovador, dad serenata a la Prin- 
cesa y esperadme a las once en la plazoleta del Pala- 
cio: yo mismo os haré entrar en esta cámara en el 
momento más propicio. 



TtOVADOa 

{Bravo! 



1 ROQUB 

Márchese, que la Princesa está al llegar. 

TROTADOR 

Os nombraré privado, gran chambelán y tesorero 
mayor del reino. 



114 LA PRINCESA QUE SE CHUPABA EL DEDO 

HODIIIIA 

¿Será mentira todo eso? ¿Le has engañado? 

wúmm roqujec 

Me conoces. Tengo el gxan plan. Escucha. El ca- 
pitán quiere robar a la Princesa. 

MODBUA 

¡Jesús! 

MA18S ROQUE 

Están citados esta noche en la plazoleta del palacio. 
Pero cuando el capitán crea encontrarse con ella, se 
encontrará con el trovador, el trovador se encontrará 
con el capitán, y se estropearán el juego mutuamente» 

MOMUIA 

Pero el pueblo... 

MAESS ROQOE 

Lo ha enardecido el poeta con himnos; pero el fru- 
to lo recogeré yo; los poetas siempre preparan con sus 
versos a las mujeres para que caigan en brazos... de 
otros. Y... «{también la multitudes mujer!» ¡Ay, 
Ama Casilda, si salen las cosas como yo las preparo^ 
habrá revolución esta noche! 
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NODIIIXA 

iDios me valga! 

MAEiSE ROQUE 

Mañana será Príncipe Pedrín y tú irás en litera. 

KODBIZA 

¿Y si no salen? 

MAXSI ROQUE 

¡Ab! Si no salen, me colgarán de un árbol — y a ti 
de otro. 

NODRIZA 

¡Ay, ay, ay! ¿Pero qué necesidad de revoluciones 
si con dinero se hubiera podido arreglar todo? 

MAE8B ROQUE 

El mercader tiene más dinero que nosotros y ha 
sobornado a los ministros. No queda más camino que 
la ftiei*za. 

NOBRISA 

Estoy temblando. 

MAS8B ROQUE 

Para hacer príncipes hay que jugarse la cabeza; 
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KODBIXA 

T PedríQ, ¿sabe algo? 

MAE8S ROQUB 

Lo que yo he (juerido que sepa, lo suficiente para 
que le tengas ya en el jardin oculto y al acecho. Vete 
a dormir, y como si no supieras nada. 

Desaparecen AMA CASILDA 
y MAESE ROQUE. La PRIN- 
CESITA entra por la puerta 
contraria y, al ver que AMA 
CASILDA no está, Ta hacia la 
puerta por donde salió; mira por 
una rendija para ver si alguien 
se acerca, y luego, a toda prisa, 
se quita los sapatos de un pun- 
tapié, coloca sobre la butaca 
otro vestido que trae en la mano 
j se mete en la cama sin des- 
nudarse, tapándose hasta las ore- 
jas. Cuando en este momento 
aparece AMA CASILDA y se 
acerca a la cama, la PBIN- 
CE8ITA, arrebujada, apenas si 
aM>ma las naricillas entre el em- 
boco. 

NODBIZá 

Pero, niña, ¿te has acostado ya? ¿Con el balcón 
abierto? 

PSniGMA 

Bsque..^ tenia calor. 
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N0BHIZ4 

8i... Qué noche más hermosa, ¿verdad? Hasta ma- 
ñana, si Dios quiere. 

Ta a darle un beio. 

No te tapes de ese modo. {Te vas a ahogar! Baja 
un poco la ropa. 

PRINGBSA 

No... gue tengo Mo. 



KODRIZA 



Pero, hija mía, ¿írio? 



Tranfioión. 



Pues mira, es verdad, ha cambiado el tiempo... 
Adiós, hija... 



Adiós... 



PRINCI8A 



Al irse AMA CASILDA queda 
la eaoena a osonrai. Por el bal- 
cón Be Te el jardín, azul de no- 
che 7 luna. Canta la múBioa un 
nocturno. La PRINCESA salta 
de la cama, diligente, como lle- 
gado el momento de apresurarle 
y, callandito, se echa un yestido- 
túnioa suelto j amplio, que cie- 
rra sin más que un cordón a la 
cintura, se pone un manto de ca- 
puchón, ya a las puertas para 
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Mes^nrarae de que todo duerme 
en palacio, y, en la mano Iob za- 
patitOBy ae prepara a saltar por 
el balcón. Pero no acierta con 
todo aqnello; le estorba el manto 
y, sobre todo, le estorban en la 
mano los sapatos; los deja en el 
suelo 7 Ta a saltar, pero... ¿cómo 
los coge luego? Al fin comprende 
que es mejor tirarlos al jardín y 
saltar libre; los tira, tuoIto a 
entrar por algo que se le olyidó; 
se detiene un momento a suje- 
tarse mejor el manto, porque 
con la premura ya mal sujeto, y 
se pisa el borde al andar. Cuando 
se considera ya arreglada 7 ya a 
marcharse definitivamente, P£. 
DRIN ha entrado por el balcón 
con los zapatos de ella en la 
mano, 7 se encuentran frente a 
frente. 



PRINGBSA 

Asustada. 



|Uyl... iPedrín! 



Sosegándose al reconocerle. 
jUy, qué susto! Pero ¿eres tú? 

PBDRÍN 

Con sorna. 

Se te han caído estos zapatos, se conoce, y... he su- 
bido a traértelos. 
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PRINCnA 

No, sí no se me ban caído: los he tirado yo. Es que 
me voy, ¿no sabes? Me voy con el capitán. 

pbdhín 

Ah, ¿lo confiesas? 

PaiNGEt4 

Me han dicho que no se lo diga a nadie, pero a ti 
«i te lo digo. 

PBORÍN 

Claro, a mí si, ¿verdad? Qué importa a mí si yo 
no soy nadie, ¿verdad? Pues vais a saber todos quién 
soy. {Ni más ni menos! 

PRINCESA 

Pero anda, ivaya un genio! 

* (1) PXDRÍN 

Yo no soy príncipe, pero si no lo soy, Báejor, y si 



(1) Si se hace necesaria la brevedad puede suprimirse el trozo 
de escena comprendido entre este asterisco y el de la j^kg. 122. 
En el estreno fué suprimido. Se induje aqui porque el autor 
no lo considera del todo superfino, si bien tampoco imprescin- 
dible. 
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tú eres princesa, ¡te amiantas! T si el capitin y el do- 
capitán soo reyes archipámpaDO^, lo mismo. 

pamcBSA 

Bueno, a mi no me chilles, eso... Que estás po- 
niéndote muy tonto. 

PBORÍM 

Gomo quiero... A ti y a esos capitanes zascandiles 
voy a meteros yo en cintura. 



¿A mí? 

A ti. 

Será si quiero. 

Y si no quieres. 



PRINGRSA 



mÍM 



PSINGBSA 



PtDRÍN 



FRINCBSA 

TÚ no mandas en mí. 

PEDRÍN 

Ya lo veremos. 

PRIKCttSA 

La culpa es mía, bueno. 
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FEIAÍM 

¿Qué te has creído tú, que voy a andar siempre 
cpu mimos?... Te equivocas... iVaya con la señorita! 
Qué mañas ha sacado en cuanto se ha visto con un 
novio, 

PRIMGBSA 

iPedrln!... 

pRimíN 



I Ya no hay Pedrín! 

Quiere ir hacia él la PBIKGE- 
SA para calmarle, pero al yeree 
reohaiada con sequedad j con 
duresa, fe queda cortada prime- 
ro 7 rompe a llorar luego. Se en- 
fria el furor de PEDRIN al ver 
que llora la PBINCESA. Teme 
haberse excedido; pero lucha en- 
tre el arrepentimiento j el amor 
propio. Hay una pausa en la que 
ella gime desconsoladamente, j 
él no sabe que hacer. 

PXDRÍN 

A frases espaciadas mientras 
ella sigue llorando sin contes- 
tarle. 

Mira lo que se saca con estas cosas... Claro... siem- 
pre soy el que cede. . . Te gusta eso, ¿verdad? ¡ Pues anda 
que no te pones tú poco. . . ! No ha sido para tanto, des- 
pués de todo... Total, ¿qué he dicho? No sé \\ot qué lo 
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tomas de ese modo... No llores más, mujer... No llo- 
res más... ¿A qué lloras asi?... 

PBINCBaA. 

Pues es daro que lloro... Todos son a reírse de mí 
7 a regañarme... Y tú también ; ayer te fuiste de 
aq[uel modo y hoy esto. * ¿Qué hago yo para que te 
pongas así? 

TESOLÍK 

Te parece poco, ¿marcharte con ese hombre? 

PRINCESA 

Yo no tengo la culpa. Que metan preso al mer- 
cader. 

PSDRÍM 

¿Qué tiene que ver el mercader con todo esto? 

PRINCESA 

Pues ya lo creo que tiene: me quiere envenenar. 

PEDRÍN 

¿Envenenarte el mercader? 

PRINCESA 

Si señor. Quería darme unas hierbas que hay muy 
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malas, para poderme coger y llevarme a su barco y 
que no me volvieran a ver más. 

pedrín 

¿Quién te ha dicho eso? 

PAINGBSA' 

El capitán. Gracias a que él se enteró y vino y me 
lo dijo, y me va a llevar donde el mercader no me 
vea, y luego meter preso al mercader y salvarme. 

PEDRÍN 

¿Te ha dicho todo eso? 

PRINCESA 

Si, pero cállate, que tiene criados por todas partes 
y todo se lo cuentan, y como lo sepa nos mata a todos, 
y ya ves. 

PEDRÍN 

Eso lo ha dicho el capitán. 

PRINCESA 

Él lo ha dicho, él. 

PEDRÍN 

Y tú, tonta y retonta, lo has ci^iáo. 
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PRIMCSIA 

¿Es mentira? 

PBDRÍN 

¿Pues no ha de ser mentira? 

PRINCK8A 

{Andál 

PBDRÍN 

¿No lo comprendes? 

PRING1S4 

Yo no, ¡qué voy a comprender, ni por qué voy a 
comprenderlo, señor, si nadie me lo explica! . .. ¿No me 
dice papá que son muy buenas personas y que no me 
ría y que me quieren mucho? ¿Cómo voy a saber si 
es mentira? Unos me dicen una cosa, otros otra y to- 
dos se ríen de mí... ¡Ya estoy harta, eso es... Viene el 
capitán, y todo son üestas y caricias, y que me quie- 
re mucho, y que el amor es lo mejor que hay en el 
mundo, y en cuanto viene el trovador y me dice lo 
mismo, ¡adiós! : és im infame, y se ponen furiosos y 
se quieren matar. ¿Hay quién entienda esto? 

PBDRÍN 

Sí, yo lo entiendo. 
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pmurcMA 

Ves, 8i tú esUiTieras conmigo y me dijeras las co- 
sas como otras veces. 

PKDRÍK 

TÚ qfoenás estar mudu> comnigo, pero bien te vas 
a casar. 



¿Pero no voy a estar contigo si me caso? 

PSDRÍlf 

Claro. 

PRUICnA 

Ahy pues entonces, no. ¡Nos casamos nosotros! 

PSDRÍN 

No podremos; como yo no soy príncipe... 

PRINCBSA 

Pues nos escapamos, y ya está. 

PKDSfM 

¿Quieres? 



126 LA PRINCESA QUE SE CHUPABA EL DEDO 



PRIMCBSA 



¿No me iba a marchar con el capitán? Pues conti- 
go, mejor. 



[Eso, eso! 



iPedrín! 
¡Pedrín! 
¡Princesa! 
¡Princesa! 
¿Se puede? 

Adelante. 
¿Qué es eso? 
Nada. 



PEDRÍN 



Se ojen en la pnerU anos gol- 
pes 7 Yoces de los dos BUFO- 
NES llamando. 



BDFÓN PRIMBRO 
BUFÓN SEGUNDO 

BUFÓN PRIMBRO 

BUFÓN 8E0UND0 

BUFÓN PRIMERO 

BUFÓN SBOUNDO 

Entrando. 

PKDRÍN 
BUFÓN PRIMERO 
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BUFÓN SEGUNDO 

Va puedes prepararte. 

PftIMCBiA 

¿Qué quieres? 

BUFÓN PRIMEBO 

Viene el Rey. 

PRINCESA 

Sin stiBto ninguno, más bien 
con sorpresa alegre. 

Viene papá, ¿qué quiere? 

BUFÓN PRIMSBO 

El capitán Bombarda ha dicho al Rey que estabais 
juntos. 

BUFÓN SEGUNDO 

Pero por nosotros, escápate. 

PBDRÍN 

¿Escaparme? ¡No! 

BUFÓN PRIMERO 

Pedrín, no seas chiquillo. 
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rtarniK 
iQne no! 

BUPÓN SBSUIIBO 

¿Pero quieres jugarte la cabeza? 

PSDRÍN 



Sí. 






BUFÓN SBOCNDO 


No lo entiendo. 






BUFÓN PRIMBRO 


Ni yo. 






PRIKCB8A 


Vosotros debéis ser tontos. 



BUFONES 

¿Nosotros? 

PRINGI8A 

A mí cada vez que digo «no lo entiendo» me dicen 
€tú eres tonta»: igual vosotros... 

BUFÓN PRIMERO 

No, no, hija mía; si eso de que eres tonta tú pasó 
a la Historia. 
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PRINCB4L 

¿Ab, ya no soy tonta? 

BUFÓN fiBaUNDO 

Sí; de las que se meten en casa... con el novio. 

PBORÍN 

ünforecido. 

¿Vas a callarte? 

BUFÓN FBIMBRO 

Bueno, cumplamos nuestro encargo, y ¡allá ellos! 



Se dirigen al lecho de U PBIN- 
GESÁ 7 echan la colcha por en- 
cima tratando de arreglar el des- 
orden de ropa. Entretanto dicen: 



BUFÓN SSOUNDO 

«A batallas de amor, campo de pluma.» 

BUFÓN FBIMBRO 

j Ordenemos el campo!... 

PBORÍN 

Fuera de sí. 
¿Te vas o te estrangulo? 
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BUFÓN SBGUMDO 

Pardiez, me voy. 

BUFÓN PRIMSHO 

Como él se irá a la horca, quiere llevarse alguno 
por delante. 

Se Tan. 
PRINCESA 

¿Pero qué quieren éstos? ¿Por qué te enfadas tanto? 

PBDRÍN 

No es nada... Tú no temas. 

Vuelven los BUFONES y 
anuncian. 

BUFÓN PRIMERO 

I El Rey! 

BUFÓN SEGUNDO 

iAquí está el Rey! 

CAPITÁN 

Entrando antes que nadie. 
¿Y ese bellaco huyó en la sombra? 
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BUFÓN PRIMERO 

No, señor. 

BUFÓN SEGUNDO 

El bellaco está aquí, tan campante. 



¡Ah, conque...! 



CAPITÁN 

Cortado por la sorpresa. 



Yolviéndose al B£T que llega 
y señalando a los delincuentes. 



Majestad, ved si eran ciertas mis palabras. 

PRINCESA 

Tendo hacia el BET corriendo 
al verle entrar. 

¡Papá! 

EL REY 

Malhumorado. 

Déjame niña. No te hagas ya la tonta porque ya no 
me engañas. 

PRINCESA 

Pues, señor, bueno. Ya me callo. Unas veces que 
soy tonta, otras que no, y ni lista ni tonta acierto. 
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iBoDita situación! 



BL RBY 

Considerando U escena con ra- 
biosa contrariedad. 



BUFÓN PRIMERO 

No le dé sofoco a Su Majestad: al Padre Eterno, con 
ser él, le ocurrió un caso parecido. 

EL REY 

¡No estoy para cuchufletas! 

PEDRÍN 



Bl ket 



CAPITÁN 



PRINCESA 



Le diré que yo... 
I Ni una palabra! 
i Silencio! 
¡Galla! 

PEDRÍN 

Pero es que no sabe Su Majestad... 

EL R&Y 

¡No quiero saber nada! 
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BUFÓN PRIBiBRO 

¡Como siempre! 

BUFÓN SBOUNDO 

A PEDBÍN 

Te está bien empleado, por fantoche. 



Entran de rondón los minis- 
tros, el TROVADOR, FANEGA, 
y, conforme aparece cada uno, 
van diciendo: 



ABOGADO 

Majestad, con permiso. 

BL RBT 



¿Qué es eso? 
Con permiso. 
Con permiso. 



HERÁLDICO 



TROVADOR 



BL REY 

Pero, ¿a qué viene tanta gente? 

CAPITÁN 

¿Quién les dio venia para entrar? 
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ABOGADO 

Fanega quiere hablaros. 

CAPITÁN 

Con Alarma, 
i El mercader! 

MBRCADER 

EntrAnáo decidido* 

Y como quiere hablaros, no pierde el tiempo en an- 
tesalas. 

CAPITÁN 

¡Me ahorcan! 

MERCADER 

Vengo a deciros, Majestad, que el capitán iba a ro- 
bar a la Princesa. 

PEDRÍN 

Exacto. 

EL RET 

i Cómo! 

MERCADER 

Que el capitán iba a llevarse a la Princesa. 
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CAPITÁN 

¡Es falso, Majestad! 

PBDRÍN 

Es verdad. 

PRINCESA 

jSi, si! 

EL RET 

Pero ¿será posible! * 

PRINCESA 

¡Me iba a llevar, me iba a llevar! 

ABOaADO 

Y a más de todo esto, el capitán mató al señor Fa- 
nega. 

MERCADER 

¡Me mató! 

EL RET 

¿Cómo que le mató? 

PRINCESA 

¿Pero está muerto? 
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ABOGADO 

Jurídicamente^ si. 

■L RBT 

Santa Virgen, ¡qué horror! y 70 ¡sin saber nada! 

TROVADOR 

Seguís sabiendo poco. El capitán e3 un Msario, j 
el mercader también. Bombarda somete a todos por 
la fuerza, 7 Fanega por dinero. 

OAPITÁM 

iTrovador!.., 

HlRÁLDieO 

jNo le escuchéis. Majestad! 

ABOGADO 

¡La justicia es del mercader! 

HERÁLDICO 

¡La opinión es del mercader! 

TROTADOR 

Porque la justicia 7 la opinión se han vendido a 
Fanega. 
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ABOaADO 



Y ¿qué, después de todo? La opinión ¿no es sagrada? 
¿No es libre la opinión? Pues si la opinión opinó que 
debía venderse, hay que respetar los sagrados desig- 
nios de la opinión. 

HBllÁLDIGO 

¡Qué pico de oro! 

CIENTÍFICO 

¡Cómo habla! 

ABOGADO 

El dinero que reparte el mercader entre los ciuda- 
danos enriquece el país» 

HERÁLDICO 

Quien lo niegue quiere nuestra pobreza. 

CIENTÍFICO 

Quiere arruinarnos. 

MBRCADfiil 

Y sobre todo y ante todo: el dinero del Rey se lo 
he prestado yo. El dinero del país lo he dado yo; y si 
no me dan a la Princesa arruino a todos. ¿Qué tal? 
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CAPITÁN 

Que tengo ejércitos, y que si la Princesa no es para 
mí, ivoto a cien bombas!, el dinero del mercader y 
de cien mercaderes más lo tendréis que gastar en gue- 
rras. 

TBOTADOR 

Y yo digo a todo eso que no saldrán vivos esta no- 
che ni el mercader ni el capitán, si no dan bA. pueblo 
lo que pide. 

CAPITÁN 



¡Tú eres un pobre diablo!... 



TROVADOR 

Lo que soy vais a verlo pronto... Majestad, sin ro- 
deos ¿quién de los tres se casa? 

BL RST 

Asustado ante el conflicto de 
decidir. 

Yo qué sé... ¿tengo yo qué decirlo? 

TROVADOR 

Al momento. 
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BL RBY 

¡Horror! ¿Cómo es posible? No veis que si me de- 
cido por uno me deshacen los otros dos. 

TROVADOR 

Esa es la gracia. 

XL RET 

Pues ¡no decido, ea! 

BUFÓN PAIMSRO 

El Rey se decide a ser enérgico: ¡no decide! 

BUFÓN SEGUNDO 

No quiere romperse la cabeza. 

TROVADOR 

Pues se la romperán los demás. 

BUFÓN PRIMBRO 

Siempre es más cómodo. 

£1 poeta 86 dirige al balcón j 
hace una señal. Un clarín levan- 
tisoo da una llamada de aten- 
ción, otro le responde más allá, 
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otro más lejos, j estalla a dis- 
taneia una batahola de estampi- 
dos, Yooes de maohednmbre, re- 
dobles bélicos de tambor j des- 
gafiitados de clarín demogógico. 



£L RBT 

¿Qué es eso? 

CAPITÁN 

Revolución. 

LOS MINISTROS 

¡Rrrrevolución! 

TROTADOR 

Mi triunfo, ahí le tenéis. 

BLRBT 

iCerrad laspuertasl 

TROTADOR 

Es inútil. Dentro del Palacio está la sedición lo mis- 
mo que en las calles. 

HBRÁLDIGO 

üNos han hecho traición!! 
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IL RXT 

Pero, ¿qué piden? 

BUFÓN PRIMBRO 

Piden, señor, vuestra cabeza. 

KL RKY 

Miren que mi cabeza, ¿para qué? 

BUFÓN SBOUMDO 

i Qué cosa más inútil! 

BUFÓN PRIBÍERO 

Que les den la de los ministros. 

BUFÓN S80UNIK) 

Si no tienen. 

NODRIZA 

Entrando. 

¿Dónde está mi niña? No se vaya a asustar con 
tanto ruido. 

BL RET 

A buena hora. 
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ABOGADO 

Mirando por el baloón. 
Kálamis el Repúblico se acerca. 

NODRIZA 

Acercándose a 1a PRINCESA. 
Ven, hija, ven. 

ABOGADO 

Todas las verduleras se han sublevado. 

HERÁLDICO 

¿Qué va a ser de nosotros? 

PRINGBSA 

¿Por qué dan esos tiros? 

NODRIZA 

No tengas miedo, hija. Es para asustarlos. 

BLBBT 

Voy a hacer un escarmiento: 

Llamando. 
¡El verdugo! 
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HBBÁLDIGO 

El Terdugo ahora, es imposible. 

ABOGADO 

Eso en tiempo de paz. 

aENTÍFIGO 

Parlamentemos. 

ABOGADO 

Va a ser mejor 

MAESB ROQUB 

Entrando. 

Kálamis, paso franco. Aquí está el Rey. 

HBBÁLDIGO 

Con snperticioso terror. 
¡Kálamis el Bepiiblico, horror! 

ABOGADO 

¡Nos degollará!... 
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Entrando en mangas de cami- 
sa; en la mano un garrote formi- 
dable, un auténtico As de bastos. 

(Paso al pueblo I 

BUFÓN PRIMERO 

Muramos con un gesto de historia. 

BUFÓN SBOUNDO 

Gomo en los cuadros del Museo. 

KÁLAmS 

Al Rey. 

Buenas noches, orondo. 

£L RXT 

Receloso. 
¿Qué pretendes? 

KÁLAMIS 

Enfático. 

Que triunfe la justicia y el derecho. 

HBRÁLDICO 

Lo que tú quieres es ser ministro, sinvergüenza. 
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KÁfiAMIi 

Si es de sinvergüenzas el querer ser ministro, tú lo 
sabrás. . . 

BL RET 

¿De qué se queja el pueblo? 

KÁLAMIS 

De que se le abandona. De que aquí no se toma en 
^erio nada. 

BUFÓN PRIMERO 

¡Mejor! 

BUPÓN SEGUNDO 

¡No veo inconveniente! ... 

KÁLAHIS 

iRden escuelas! 

EL BET 

¡Cualquier cosa! En cuanto les dé escuelas, pe- 
dirán vacaciones. 

ABOGADO 

. ¡Un jaleo! 

BERÁLNOO 

¡Ni saben lo que quieren ! . . . 

10 
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camTífiGo 
iClaro que nol 

■L ftXT 

¿No están en el país de más festejos? 

ABOGADO 

¿Y más sol? 

hsrJLldico 
¿Y más sal? 

GUNTÍnCO 

¿Y más bulla? 

BL RBT 

jNo lo entiendo, vamos, no lo entiendo! 

PBIHGBSA 

Tampoco papá entiende. ¡Gomo yo! 

■L BBT 

Calla, niña. 

kílamib 

El pueblo está esperando y pa^a el tiempo* 
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XL R£T 

Pero ¿qué voy a hacer? Yo no sé nada. Si doy di- 
versiones y se quejan, si quiero usar la horca y me 
dicen que no conviene, ¿qué voy a hacer? 

BUFÓN PRIMBRO 

Déjeme Vuestra Majestad y calle. Hablaré yo por 
vos. 

BUFÓN 8S0UND0 

Y yo. 

EL RKT 

Haced lo que se os antoje. Yo delego. ¡Me marean 
a mi estas cosas!... 

BUFÓN PRIMBRO 

▲ Kálamifl. 

Kálamis, hazte cargo. Los reyes, como lo tienen 
todo resuelto, en cuanto ven una situación algo difícil 
no dan pie con hola. 

BUFÓN 8£GUNI>0 

Gritan y se resisten y hablan del verdugo por tía- 
dición. 
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BOFÓN PBIICBRO 

T por el qué dirá la Historia. 

BUFÓN 8B0VND0 

Pero en el fondo... 

BUFÓN PRIMBBO 

Si al Rey se le pide, en forma, cualquier cosa y se 
le dice: O me das esto o tu cabeza. 

BUFÓN SBOUNDO 

El Rey lo concede en el acto, con mil amores. 

BL RBT 

Claro, ¡por las buenas! 

BUFÓN PRIMBBO 

En cuanto pueda decir a los compañeros de profe- 
sión: «Me obligaron», «no tuve más remedio»... 

BUFÓN SEGUNDO 

Todo resuelto y ¡tan contentos! 
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En ese plano democrático creo que podremos en- 
tendemos. 

BUFÓN PRIMXBO 

Lo demás, bien sencillo. Renunciarán los preten- 
dientes a la mano de la Princesa; pero, en cambio, 
no se consumirán más trigos que los que venda el 
mercader. 

BUFÓN SBOUNDO 

Nombraremos al capitán, generalísimo. 

£1 CAPITÁN, que habUeitA- 
do dorante toda la eioena Tiendo 
el momento en que le cortaban 
la eabeía, reepira al ver el giro 
del enredo. 

BUFÓN PBIMXBO 

Al poeta, académico. Y ya está. 

kIlamis 
¿Qué opinan? 

MBRGADBR 

Desde luego. Para mi, la materialidad de casarme 
o no casarme es un romanticismo que no me preocu- 
pa lo más mínimo. 
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¿Y el capitán? 

CAPITÁN 

Se sacrifica cuando la Patria lo requiere. 

KÁLAHIS 

Y el poeta... 

TROTADOR 

Mi puesto de académico, ¿es con sueldo? 

BUFÓN PRIMERO 

Con espléndido sueldo, ¿quién lo duda? 

TROVADOR 

Entonces, bien. 

CAPITÁN 

Creí que los poetas no vivían más que para el en- 
sueño. 

TROVADOR 

Y así es, pero si nos dejan morir de hambre, ¡adiós 
ensueño y todo! 

KÁLAMIS 

¿Confonnes, pues? 
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Así parece. 

BUFÓN PBIMXRO 

En cuanto a los ministros, dejarán su puesta a 
otros nuevos, pero se les dará una renta generosa. 
No van a quedar en desamparo unos hombres in- 
útiles. 



Pues bien, ¡no hay más que hablar! Se firma la 
abdicación y se nombra Rey a Pedro, el Libre. 

XL msT 
¿A quién? 

HABSX mOQUB 

A Pedrin. 

Yo no quiero ser Bey; yo lo que quiero es casarme 
con la Princesa. 



iMira qué listo! El pueblo te ha hecho Bey, y ihay 
que aguantarse, amigo! 

{TÚ eres Bey y te callas! 
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Palmoteando. 
Si, si, SÍ. 



ROQUE 

Pedro es Prinoipeí Majestad. 

PRIMCBBA 

jMira qué Principe de pronto! 
mmkLmco 
¡Quién había de decirlo! 

▲BOGADO 

Esto es cosa de magia. 

Y sí que lo es: el pájaro. 

BL MT 

¿De modo que ya puedo casar a mi hija con Pedrin 
sin que padezca mi dignidad? 

Buvóir saooNDo 

Y quedando todo en la &milia« 
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BL RST 



¡Qué peso se me quita de cncimal i Veo a mis bra- 
zos, Periquillo I 



ABOGADO 

¡Esto se acabó! 

KÁLAM18 

¡Punto redondo! 

BUFÓN PEIMBRO 



InterTiniendo rápido j plan- 
tándose en medio de U escena. 



|Alio, señores! 



BUFÓ2I SBQUNOO 



Haciendo lo que sn eompa- 
ft«ro. 

¡Poco a poco! Bsto no ba terminado todavía. 

Ayancan los dos BUFONES 
hasta las candilejas, 7 sentados 
sobre la ceacha del apuntador o 
de cualquier manera análoga, se 
dirigen al público. 

BUFÓN PBIMXBO 

Falta un requisito indispensable: el símbolo. 
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BUFÓN SiaUNDO 

Aquí se ha cumplido lo que se llama im hecho his- 
tórico, y es preciso averiguar qué quiere decir esto. 

BUFÓN PBIMBRO 

Hay varias opiniones: Unos dicen que la Princesa 
es la Nación. 

PRINCESA 

¿Que yo soy qué? 

BUFÓN PRIMERO 

▲ la PRINCESA. 
Gállate, niña... que hay visita. 

Al público. 

I Dispensen!... Unos dicen que la Princesa es la Na- 
ción, que abandonada por el Poder tiene que redimir- 
la el pueblo. 

BUFÓN SEGUNDO 

Oüros dicen que la Princesa es la Inocencia y Pe- 
drín el Amor... 

BUFÓN PRIMERO 

Otros... lo que se les ocurre... No hagáis caso: en 
un país adelantado no puede haber fábulas con ima 
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sola moraleja; y ésta tiene varias; por ejemplo: Que 
donde menos se piensa salta un Príncipe. 

BUFÓN SBOUMDO 

Que a las niñas casaderas no se las debe aban- 
donar. 

bufón! primero 

Que los listos se ríen de los tontos y los tontos de 
los listos. 

BUFÓN SBOUNDO 

Que las amas de cria son más útiles de lo que a pri- 
mera vista parece. 

BUFÓN PRIMERO 

Y que los pájaros encantados gobiernan la existen- 
cia más de lo que se figuran los incrédulos. 

BUFÓN SBOUNDO 

De este modo puede escoger cada cual la solución 
que más le plazca. 

BUFÓN PRIMERO 

Y pueden discutir y justificar su cargo en lo futuro 
los miembros de la Academia de la Historia. 
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BUFÓN navMJ>o 

Saludando. 
Se terminó. 

BVVÓm PRIMBRO 

Saludando también. 

jMuy buenas nochesl 



F» DX LA OBBA 



El compositor español José Luis Lloret escri- 
bió la SERENATA y la MARCHA DE 
LOS FAROLES, ejecutadas en el segundo acto, 
e instrumentó el resto de las ilustrcuiones musi- 
cales, tomadas del AL BIEN DE LA JU- 
VENTUD, deSchumann. 



Van a continuación los Juicios de la Prensa que han 
llegado a mis manos. 

Creo que incluyendo en esta colección, tanto los Juicios 
favorables como los adversos, se da a ello un valor que 
trasciende de la pura ostentación más o menos vanidosa 
de los elogios y entra en la Jurisdicción documental. 

Nada mejor que la copia de las críticas mismas, ínte- 
gras, sin mutilaciones tendenciosas^ para que el lector 
pueda apreciar, por sí ^ la amabilidad de los elogios y la 
justicia de los reparos. 

Las gracias, a todos. 



Pues sefior, esta era una Princesa qoe se chupaba el dedo y 
que tenía la infantil y terca curiosidad de preguntar el por 
qué de todas las cosas. 

Su padre, el Rey, de tradición tan constitucionalíslma, que 
no decidla ni tomaba partido en ningún asunto por su propia 
cuenta, y quealiorraba siempre todo discurso, porque el dis- 
currir lo más llano le producía una tremenda fatiga intelec- 
tual, vióse en el comprometido trance de casar a su hija, y 
más aún, en el de elegir entre tres pretendientes que aspira- 
ban a la dote de la Princesa. 
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Eran tres los candidatos: un apuesto y fanfarrón capitán, 
un trovador y un mercader. 

Sometido tan arduo asunto a la deliberación del Parlamen- 
to, ante él hubieron de hacer relación de sus méritos los pro- 
pios interesados, atribuyéndose cada uno las mis eficaces vir- 
tudes para merecer a la Princesa. 

El Rey, ante el grave compromiso de solucionar por si tan 
importante pleito, aceptó encantado la idea de que los aspi- 
rantes a la mano de la Princesa se conformasen con la libre 
elección de la gentil doncella. El que supiera ganar su volun- 
tad seria su dueño, con gran contento del Monarca, (fue así 
habría resuelto una de sus más serías preocupaciones, de las 
pocas que inquietaban su ánimo, porque fiel mantenedor del 
régimen constitucional, el Rey se inhibía de todo, para po- 
der jugar tranquilamente con su predilecto consejero su cotí- 
diana partida de bolos. 

Cada uno de los pretendientes hizo cerca de la Princesa, 
que seguía chupándose el dedo, sin ninguna acepción meta- 
fórica, el elogio de su persona. 

£1 capitán habló de su espada victoriosa; el trovador, de 
madrigales, y el mercader, más práctico, hizo desfilar ante la 
Princesa, para deslumhrarla, a varios servidores con precio- 
sos juguetes. 

La Princesa palmoteaba de júbilo, y aunque seguía pre- 
guntando a todos, mientras seguía chupándose ei dedo, para 
qué y por qué se casaba, y si podía casarse con los tres, por- 
que los tres la interesaban, su corazón, sin sospecharlo, es- 
taba muy cerca de Pedrín, de Pedrín, su compaftero de jue- 
gos infantiles, a quien un secreto designio, le hablaba de que 
podría ser príncipe, como en los lindos cuentos. 

Y así sucedió, finalmente, que no hemos de reUtar punto 
por punto la obra para no privarla de su encanto» 

Y así sucedió, colmándose la alegría de la Princesita y de 
Pedrín, y con satisfacción de los desdeñados pretendientes, 
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ya que el capitán fué elegido arbitro de los ejércitos de mar 
y tierra de aquel reino; el poets> académico, con espléndida 
asignación de dietas, y el mercader, abastecedor de trigo y 
de otras provisiones necendts para resolver el problema de 
las subsistencias en aquel piis. 

El Rey, libre ya de toda inquietud, hasta de la corona, por 
liaber abdicado en Pedrin, elqgklo pon mandato del pueblo, 
tiende sus brazos a sus felices sncetores. Y colorín, colorado... 

He aqui, sustancialmente, el cuento que Manolo Abril, )o- 
^en escritor de gran valia, ha llevado al teatro con el título 
de £m princesa que se chupcéa el dedo. 

Mezcla de cuento infantil, de poema burlesco y de sátira 
politka de aguda observación es k obra, que revela un hu- 
morista exquisito, que burla bujrbmdo y con ingenua forma 
dice sutilmente hondas ironías sobre las. cosas más trascen- 
dentales. 

Ya el título interesó al pilleo, y después, alzado el telón, 
la graciosa y original caricatura del Parlamento, la línea bu- 
fonesca de aquellas representaciones que componen el grotes- 
co Senado, fué feliz presagio del éxito de la obra. 

Era algo nuevo y sugestivo, pres^tado además con una 
alegría de color tan arbtíraria como pintoresca. 

Fué, pues, un éxito franco el de este cuento burlesco, es- 
crito con ágil ingenio, y ({onde con aparente ingenuidad se 
disfrazan problemas latoitcs. 

Manolo Abril, que de modo tan brillante esgrime sus pri- 
meras armas en el teatro, puede ufanarse del éxito obtenido 
por su Princesa, y hasta clmpafBe los dedos de gusto. 

Catalina Barcena halló un papel insuperable para damos 
Ja más compl^ sensadóii ét omkIm y de ingenuidad. Sólo 
una actriz de sus especiales coadiciones puede ofrecemos, 
en un tipo como el de k protagonista <tel cuento de Abril, la 
más exacta personificación de Ío qne el autor ha pretendido. 
Eitnvo sencilkmente deliciosa. 

11 
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La Quijada, Simó-Rato, Paco Hernández, Perico Sepúlve- 
da, Manolo Paris, Gómez ét k Vega» Aguirre, Ricardo de 
la Vega, Tordesillas, Collado, Hidalgo y cuantos intervinie- 
ron, cada uno en sus diversos matices, dieron gran realce a 
sus papeles. Los figurines y el dtcorado, de Foatanals, ayu- 
daron mucho a dar de la obra la impresión^ que se pretendía, 
y como La princesa que $e chupaba el dedo será vista por 
toik) Madrid, no hemos de insistir en mayores consideracio- 
nes.— Luis Qabaloón. 

(A B aj 



La novedad más interesante de la semana teatral en Madrid 
nos la ha ofrecido el estreno de un precioso cuento burlesco, 
que su autor, D. Manuel Abril, ha titulado La princesa que 
se chupaba el dedo. 

ElSr. Abril, joven. literato de grandes esperanzas, supo 
conquistar al público con ésta su primera producción, que 
promete obras de mayor trascendencia. La princesa que se 
chupaba el dedo es una obra para chicos y grandes, donosa- 
mente escrita, escenificada con habilidad, y al público le in- 
teresó desde sus comienzos, aplaudiéndola con verdadera 
complacencia, sobre todo en sus dos primeros actos. La Em- 
presa de Eslava, por su parte, puso en escena la obra con 
lujo, suntuosidad y buen gusto.-— José Juan Cadenas. 

(A B o 

00 

La acogida «ntosiaita ífm álspoisó anoche el selecto pú- 
blico de Eshiva a k obra áú joven escritor D. Manuel Abril 
fué para nosotros una gratfslaui sorpresa, que nos hizo pensar 
eo lo conveniente que es para el arte teatral el que la direc- 
ción artística de los espectáculos esté encomendada a personas 
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idóneas, que pongan los ojos un poco más arriba de la taqui- 
lla de billetes. 

El Sr. Martínez Sierra, cuya labor literaria podrá ser discu- 
tida y aun vivamente censurada por sus adversarios, ostenta 
en su ejecutoria de artista militante un timbre de honor que 
nadie puede regatearle sin manifiesta injusticia. 

El director artístico de Eslava, en efecto, ha realizado una 
labor meritísima, cuya eficacia nos complacemos en reconocer, 
estimular y aplaudir. Merced a él, a su perseverancia, a su 
cultura, a su buen gusto, el público ha ensanchado las fronte- 
ras de su percepción estética y hase habituado a mirar con 
respeto las más diversas orientaciones del teatro, cuando éstas 
van avaladas con la buena voluntad de un esfuerzo artístico. 

El cuento burlesco de D. Manuel Abril pertenece a un gé- 
nero algo distante del meridiano artístico de nuestras multitu- 
des. Era una aventura peligrosa el estreno de obra tan rara y 
exquisita. Sin embargo, el teatro se llenó al conjuro de unos 
habilísimos sueltos de contaduría, publicados en la Prensa, y 
el público 'entró, en la obra desde las primeras escenas. 



Para juzgar una obra de factura nueva y exótica traza nada 
más conveniente y justo que tener en cuenta los propósitos 
que guiaron a su autor al crearla. Don Manuel Abril declara 
en su autocrítica que se siente atraído 'hacia este género de 
arte, en donde todo puede tomarse— y tiene que tomarse— en 
broma y en serio al mismo tiempo, sin que acaso haya nada 
en él que pueda tomarse en serio o en broma aisladamente. . 

'Porque no se trata aquí-— afiade— de esa ironía que busca 
un disfraz exótico para dWmalar polichfneiescamente lo que 
en el fondo es serio: se trata de algo que en el fondo es serio, 
y 'en el fondo, también es broma. Lñ vida entera en nuestro 
corazón humano es así.. 

En La princesa qae se chupaba el dedo se ha cumplido 
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bella y armoniosamente el difícil empefio de "brincar, correr, 
pensar y reir con lis^ereza., que el autor se propuso como 
norma de su arte* Ágil, desenfadada y graciosamente, en este 
cuento burlesco de D. Manuel Abril se hace una completa pa- 
rodia del mundo y de los hombres, con una expresión tan 
pura, natural y afortunada, que los arbitrarios muñecas de la 
farsa tienen más consistencia humana a nuestros ojos que los 
personajes de mayor complicación psicológica que nos ofrece 
la moderna comedia. El ritmo de eternidad que hay en el 
fondo de las almas aparece más perceptible cuando esas almas 
se despojan, en un plano de concepción fantástica, de todos 
los ruidos exteriores que forman ei concierto aturdido de la 
vida. Entonces, sus más íntimos resortes se nos aparecen tan 
sencillos e ingenuos como en la realidad son. Diríase que el 
autor de La princesa que se chupaba el dedo ha querido ante 
todo librar a sus personajes de las apariencias engañosas que 
deforman su ser, para presentar desnudos y luminosos los más 
recónditos rincones de las almas, donde se albergan, como un 
tesoro, cosas muy pequeñas y algo absurdas, que, en realidad» 
son todo el acicate de nuestra vida. 

Así se explica que en el fondo de esta obra de encanto 
hallemos un sedimento de desencanto de parecido linaje al 
asombro de un niño que ha destripado a sus muñecos predi- 
lectos llevado de un afán investigador y no ha enccHiitrado 
otra cosa que unos alambres rotos en las entrañas de cartón. 

Don Manuel Abril, hombre delicado, de amplia cultura, 
burla burlando, entre donaires finísimos lanzados al vuelo de 
una pirueta arlequinesca, hase dejado llevar de su espíritu 
crítico y nos ha dado gentilmente un concepto de las cosas 
más graves y diversas que han agitado siempre a la huma- 
nidad. 

£n La princesa que se chupaba el dedo todo se dice en 
burla, y en burla acontece todo; muñecos exclusivamente li- 
terarios en su abolengo son los personajes; absurdo» infantil 
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y dislocado es aquel concierto de seres y actos; mas detrás 
del artista que mueve aquel guignol regocijante hay un poe- 
ta que vive en su siglo y medita, envenenado de amargo es- 
ceptimismo. Si los mufiecos no lloran es para que las mejillas 
de bermellón no se despinten con las ligrimas. 



El éxito de la obra fué clamoroso y definitivo. El público 
llamó al autor al proscenio al flnal de todos los actos. 



La presentación e interpretación de la obra merecen una 
extensa crónica. Apremios de tiempo y espacio nos impiden, 
sin embargo, otra cosa que no sea consignar nuestro más fer- 
voroso elogio. 

Las decoraciones y los trajes, verdaderamente espléndidos, 
delatan un gusto depurado y una mimosa prolijidad en el me- 
nester. 

Catalina Barcena hizo una maravillosa Princesa de cuento 
azul. Ingenua, graciosa, encantadora, la admirable actriz cul- 
minó en plena apoteosis de su talento. Pedro Sepúlveda, 
Simó-Raso, Hernández, Gómez de la Vega, Coliado y Agui- 
rre muy acertados.— Marín Alcalde. 

(La Acción,) 

m m m 

Manuel Abril, espíritu flno y distinguido literato, ya cono- 
cido por su tomo de poesías Macia la luz lejana, una intere- 
sante conferencia sobre Parsifal y un reciente libro sobre Fe- 
lipe Trigo (acaso demasiado libro para tan poco novelista), ha 
estrenado anoche su primera producción teatral La princesa 
que se chupaba el dedo. 

El suelto de Contaduría nos prevenía amablemente de que 
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la obra era 'satírica, burlesca, graciosamente arbitraria, ori- 
ginal en asunto y procedimiento., que 'trataba en burlas (que 
es tal vez la manera más seria de tratarlos) muchos temas de 
honda trascendencia.; y, por último, que 'el autor que lla- 
maba a las puertas del teatro no tenía para nada en cuenta los 
viejos moldes fáciles.. 

No menoscabemos las ilusiones del Sr. Abril; dejémosle en- 
tre^do a 'ese género de arte, donde todo puede tomarse en 
serio y en broma al mismo tiempo. , y que tanto le atrae, se- 
gún nos confiesa en su autocrítica. Contentémonos con insi- 
nuar que el nuevo molde no es tampoco muy difícil, y que ese 
castellano está al alcance de muchas fortunas literarias. 

Lo sensible en estas tentativas abortadas es que la endeblez 
de la obra parece acusarse en detrimento del género, y que lo 
que, en realidad, es fracaso del autor, puede creerse deficien- 
cia escénica del teatro de inauguración. 

Lo que sí puede alabarse, sin restricciones, es la admirable 
presentación conseguida por el Sr. Martínez Sierra, aconseja- 
do, sin duda, por el Sr. Abril, que tiene bien probadas su 
competencia y buen gusto en materia de escenografía. 

Las tres decoraciones, pintadas por el Sr. Mignoni, sobre 
bocetos del Sr. Fontanals, e inspiradas en las acuarelas de ese 
gran artista que es Kay Nielsen, simplemente deliciosas en su 
refinada ingenuidad decorativa . El vestuario, en perfecta ar- 
monía con el decorado, y la ordenación escénica, irreprocha - 
ble, mereciendo especial mención el cortejo del segundo acto, 
que causó el mejor efecto. Muy acertada la elección de unas 
melodías de Schumann, que vinieron a subrayar oportuna- 
mente algunos pasajes. 

La Sra. Barcena, admirable, como era de esperar en su pa- 
pel de especialidad, como sabemos, de la casa. Puede decirse, 
sin hipérbole en este caso, que ella es toda la obra. Los demás 
artistas la secundaron excelentemente. 

El público, bien intencionado» que llenaba la sala, prefirió 
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ver que oir, y agradablemente entretenido con la deliciosa 
mise en scéne y con la figurita, mis deliciosa aún, de la se- 
fiora Barcena, aplaudió con bastante calor el primer acto, más 
fríamente el segundo y con cierta glaciedad el tercero, ha- 
ciendo salir, al final de cada uno de ellos, al Sr. Abrih— J. Se- 

RRÁN. 

(La Correspondencia de España.) 

« « « 

Una Princesa tonta hasta chuparse el dedo y ocurrírsele ca- 
sar con tres hombres a la par. Un Rey, tonto también, y cuya 
política consiste en rehuir cualquier molestia Un capitán, un 
poeta y un mercader que se disputan la mano de la Princesa, 
V un hijo del pueblo, Pedrín, que es quien al fin se alza con la 
mano de la Princesita y con la corona. 

¿Hace falta especificar que el capitán enamora con fanfarro- 
nadas, el poeta con versos, el mticaátt con dádivas y Pedrín 
con amor? 

¿Es preciso escribir que los 'ministros, del Rey son ineptos 
e interesados? 

¿Se necesita poner en claro que los doctores y sabios del 
reino ideal donde la Princesa se chupa el dedo, son ignoran- 
tes y pedantes, o que los bufones rebosan ingenio y represen- 
tan el sentido coman? 

Yo creo que no. Y por lo apuntado podrán los lectores for- 
mar idea del 'cuerpo, de la obra estrenada ayer en Eslava. 

Acerca del espíritu, he aquí lo que afirma el propio autor: 

'Por eso me siento atraído hada este género de arte, en 
donde todo puede tomarse— y tiene que tomarse— en broma y 
en serio al mismo tiempo, sin que acaso haya nada en él que 
pueda tomarse en serio o en broma aisladamente. 

Porque no se trata aquí de esa ironía que busca un disfraz 
exótico para disimular polichinelescamente lo que en el fondo 
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es serio; se trata de algo qne en el loado es serio, y 'en el 
fondo, también es broma. La vida «tera en nuestro corazón 
hiunano es así* 

Me contentaría — y me eaorg nllecerla— con que mi obra 
fuera un Juego nada mis, no en el sentido trascendental del 
'arte-juego., sino simplemente en el de brincar, correr, pen- 
sar y reir con ligereza, siempre— eso sí— procurando mante* 
ner el decoro artístico de h pretensión.. 

Se trata, pues, de una producción satírico-burlesca, arbitra- 
ria, escrita sin ubi y ún guando, es decir, fuera de todo 
tiempo y espacio definidos. En su estructura distínguense, su- 
jetándola a análisis, elementos de la comedia italiana, de los 
cuentos infantiles y de la libre fantasía, juntos con reminis- 
cencias de Los inUreses creados y de La ciudad aUgrey con- 
fiada. 

En el asunto, francamente, no encontramos originalidad en 
el modo de verlo y desarrollarlo, si hay el matiz de la aduna- 
ción de las bromas y las veras, o mejor del indeciso revolo- 
tear de ésta a aquéllas y al contrario. 

Echo de menos fantasía, arbitrariedad más caprichosa y 
sorprendente, humorismo más sutil y estrepitoso, algo de dis<' 
locamiento, en una palabra: solidez. Los caracteres, bien di- 
bujados, son de colores desvanecidos, especialmente el de la 
Princesa y el de Pedrín. ¡Ah!, Pedrín pudo representar ai 
'sentimiento., ya que el trovador se quiso que significase la 
'retórica.. Y créanos el Sr. Abril: un poco de 'alma,, un tan* 
tín de emotividad, hubiese dado a su comedieta gran prestigio 
por el contraste y la inquietud... 

£1 primer acto está más felizmente acabado que los restan- 
tes. De estilo e idioma, los tres son decorosos. 

En otro orden, para nosotros capitalísimo, hemos de anotar 
y lamentar dos irreverencias, completamente reprobables e 
inútiles artísticamente* 
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Capitulo aparte merece la 'preaentación. de La princesa 
que se chupaba el dedo. El Sr. Fontanalsha abocetado tres 
lindisinias y singulares decoradones. Del propio artista son 
los figurines de los trajes. Estos no pertenecen a ninguna 
época, y su gracia estriba, precisamente» en su refinada arbi- 
trariedad. 

Los muebles, pocos y sencillos» igualmente son fantásticos 
y del mejor gusto. Los efectos de luz, en el desfile del segun- 
do acto, exquisitamente deliciosos. 

Catalina Barcena, encantadora en la figura de la Princesa, 
habiendo 'hedió, el personaje aun más que el autor. La ca- 
racterización, un primor. Los Sres. Simó-Raso, Hernández, 
G. de la Vega, R. de la Vega, París, Collado y Aguirre, me- 
recen ser dtados entre los restantes intérpretes. 

El público aplaudió al final de las tres jornadas. ^Rafael 
RotllAn. 

(ElDebtUe,) 



¿Quién no se ha chupado d dedo alguna vez en esta 
vida?... 

A propósito de esta pregunta, que dirijo a todos mis lecto- 
res, viene a mi memoria un snttandoso cuento que yo recogí 
en la misma boca de mi abuelo, cuando ya sus guedejas eran 
como la nieve y sus labios, un poco cárdenos, temblaban como 
gelatina. Veréis: 

En una gran ciudad vivía un usurero que se iba enrique • 
ciendo a costa del empobrecimiento de sus paisanos... Tenía 
fama de ser un gran psicólogo, que satrfa, como nadie, auscul- 
tar los espíritus, pues jamás ponia su dinero en manos que no 
se lo devolvieran con creddos intereses. 

Un día un político de los más astutos de la dudad tuvo ne- 
cesidad del auxilio del usurero y se dirigió a él: 
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—Me preeisan 1.000 pesetas— le d^o*-. ¿Qué exiges para 
prestármelas?... 

—Lo primero— repuso el usurero—, adquirir el om venci- 
miento de que me las vas a pagar. 

—Es que yo te Armaré documentos— aseguró el político. 

—¡Bah!— despreció el avaro— Los documentos no sirven 
nada más que para dar de comer a la justicia... No; no estoy . 
por eso. 

Y didio esto abrió su caja de caudales y comenzó a contar 
muy lentamente los 4.000 reales... Cuando hubo terminado 
levantó la cabeza y se quedó mirando muy ñjaniente a través 
de sus gafas oxidadas al poUtico... Después le preguntó: 

—Oye, díme: ¿tú no te has chupado d dedo nunca?... 

El político creyó que aquello era una ofensa, y lo rechazó 
enérgicamente. 

—¿Yo chuparme el dedo?... ¡Jamás! 

—Recuérdalo bien— insistió el usurero tranquilamente. 

—¡Jamás, te repito!... 

—Perfectamente— exclamó el usurero, al mismo tiempo que 
barría el dinero hacia su caja—. Pues puedes marcharte sin 
las 1.000 pesetas, pues no seré yo el que las ponga en tus 
manos... 

—¿Por qué ese cambio?— inquirió el político sorprendido. 

—Pues mira, muy seaeiUanente: porque con la misma 
tranquilidad que acabas de negarme que tú te has chupado el 
dedo serías capaz de negarme mía cuartos, y... el negocio no 
me conviene. 

Pues bien; esto mismo, indudablemente^ ha plisado el in- 
teresante poeta D. Manuel Abril: 

—¿Quién no se ha chupado el dedo en este vida?— Y vol- 
viendo su espíritu a los afios infantiles, se ha rodeado de mu- 
ñecos; se ha puesto a jugar con ellos, y del juego ha resulta- 
do una farsa infantil que se titula La princesa que Me chupaba 
el dedo. 
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Nuestras almas siempre están bien predispuestas para reci- 
bir con regocijo cualquier aromi infantil, tanto porque dentro 
de ellas vemos de continuo *el nifio que se chupaba el dedo., 
como porque, sin damoe cuenta, estamos convencidos de que 
al fín y al cabo la vida toda ella y en cada una de sus etapas 
es un luego: en su comienzo, un luego ingenuo y de aprendi- 
zaje; después, cuando incurrimos en la f idicuiez de ser respe- 
tables y de "tener experiencia., el juego ya cambia, ya es 
más serio; a veces ganamos durante él la muerte... 

Vida y Muerte, siendo lo contrario, es una misma cosa, 
que bien puede ser también un entretenimiento: un juego de 
la Naturaleza. Ella romperá en sonoras carcajadas al ver que 
tomamos en serio lo que después de todo es un juguete, sí; 
eso es la vida. Un bonito juguete que apretujamos con loco 
afán entre nuestros brazos; a veces nos cansamos de jugar y 
con un gesto de desdén lo arrezamos al suelo y al verlo a 
nuestros pies hecho añicos lloramos desconsoladamente. Y la 
Naturaleza entre tanto ríe... y ríe siempre, como si nosotros 
fuéramos los mufiecos de su teatro... 

Don Manuel Abril nos ha contado anoche, desde el esce- 
nario de Eslava, un divino cuento burlesco y... nos ha en- 
tretenido de igual manera que en nuestra nifiez nos entre- 
tenían nuestras buenas 'chachas.... Nos ha proporcionado 
el sano regocijo de jugar durante un rato con la Princesita de 
nuestros sueftos infantiles... Porque, díme, dorada y divina 
Princesita: ¿quién no ha sofiado con tus trenzas de oro, tus 
manos de akbastro, tus ojos azules, tu voz de cristal y tu in- 
quietud de pájaro?... ¿Quién no?... Yo, por lo menos, te co- 
nozco... Te he deseado muchas veces; te he visto infinitas no- 
ches pasear por los perfumados jardines de mi ensuefio y, 
cuando estremecido alargaba la mano para cogerte, volabas 
como una paloma blanca. jQué rabia, Princesita de las trenzas 
de oro!... 

Sin embargo, el admirable trovador Manolo Abril ha con- 
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seguido aprisionarte con su pluma, y anoche te hemos visto 
con todo tu candor, toda tu luz, toda tu belleza peregrina, 
toda tu adorable inconsciencia... Ante ti nos olvidónos de que 
éramos hombres casi respetables, y volvimos a sentirnos ni- 
ños ... y luimos asaltados por el indomable deseo de soltamos 
sobre el suelo a tu lado, jugar con tus raufiecas y 'hacer co- 
miditas.... ¿Te acuento?... 

Todo lo dicho es el i^jor elogio que se puede hacer de la 
obra del Sr. Abril. 

No deteniéndonos a examinat la sitira, que es algo pueril, 
poco aguda, y que, en defhíitiva, resulta un aiifto que le sobra 
a la comedia, hemos de reconocer sinceramente que La prin- 
cesa que se chupaba el dedo es un perfecto cuento de nifios 
teatralizado, muy a propósito para que constituya el agui- 
naldo de Eslava en las próximas Navidades. Para mi gusto el 
mejor acto es el segundo, y el mis endeble el último. 

El éxito corresponde, en gran parte, a la presentación, he- 
cha con toda propiedad y detalle. Cada acto es un cuadro in- 
genuo, muy en armonía con el espíritu de ta farsa .. Las ilus- 
traciones artísticas del cuento— o sea el maravilloso decorado, 
tan justo de motivo, de paisaje y de color— han sido hechas 
por el admirable artista Sr. Mignoni, que anoche, en justicia, 
debió salir de la mano del Sr. Abril a compartir los aplausos... 
del auditorio complacido. 

La Sra. Barcena, extraordinariamente bien... £>tfídl será 
encontrar una artista española o extranjera que en este papel 
supere la creación hecha por la primera actriz de Eslava... Y 
es que la Sra Barcena es... éso...: la ingenua, la candorosa, 
la actriz que se chupa el dedo... ¿Está ciaro?... Pues bien, 
anoche se lo chupó a sus anchas y... ¡muy bien!...~JosÉ 
María Carretero. 

(ElDia,) 

* m 
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Seria absolutamente injusto no aplaudir con calor y sin re- 
servas la fiesta de arte que anoche presenciamos en Eslava; el 
Sr. Martínez Sierra ha donostrado una vez más su buen gus- 
to, su eclecticismo artístico, prueba evidente de ¿1, y su es- 
plendidez cuando de empeflot artísticos se trata. 

La comedia burlesca, de Manuel Abril, La princesa que se 
chupaba ei dedo no hubiese encontrado fácil acogida en otro 
teatro, y en Eslava, en camláo, encontró todo el entusiasmo 
y todo el carilo, que en Empresas de arte es aán mejor, no 
sólo del Sr. Martínez Sierra, sino de todof los artistas que ha- 
bían de interpretar la cMKdia, entre los cuales hay que con- 
tar al másko q«e hizo las ilustraciones musicales y al pintor 
que trazó los figurines, suficientemente explicativos y muy 
diestramente combinados en tonos y formas, y las decoracio- 
nes períectanente aju^das al espíritu de la obra. 

Para que así ocurriera tenia el ambiente de Eslava la prepa- 
ración necesaria; mis de una vez, desde que el Sr. Martínez 
Sierra empezó su labor en aquel escenario, he elogiado esa 
labor, que abría al teatro castellano contemporáneo muy am- 
plios horizontes, precisamente en el momento en que el espí- 
ritu de imitacióii, signo evictente de la inferioridad de nues- 
tros empresarios, parecía cerrar a los dramaturgos todo cami- 
no que no íaese el de la comedia de enredo, plagada de 
retruécanos. 

Fruto de esa campaña del Sr. Martínez Sierra es la obra de 
Manuel AbrU, que anoche aplaudió en Eslava el páblico de 
buen gusto, y que sin ella o no hubiese llegado a germinar en 
la mente del poeta, o no hubiese pasado del grado de "come- 
dia para leer«» que no es precisamc«te el que a una obra del 
género dramático corresponde. 

Una u otra cosa hubiesen sido igualmente lamentables, 
porque la comedia de Manuel Abril merece la vida escénica 
que ayer logró, y con ella llega más al público, realmente ne- 
cesitado de soplos de juvenil frescura un poco audaces, como 
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La princesa que se chapaba el dedo» no obsUnte s» aparente 
infantilismo. 

Cierto que el Sr. Abril pode pcrlectanente ahondar en la 
critica y aguzar la sátira» y dar ad una mayor intensidad a su 
obra; pero tal como ésta es, sin mayores agudexas ni profun- 
didades, ya nos dice bastante de la ridicnlex de nuestra vida 
"seria., que es la mis grotesca de nuestras vidas* y de la 
fuerza del amor, motor del muftdo. |Cuáatas obras que alar- 
dean de profundas e intensas no enseftan tanto, ni mucho 
menos! 

La princesa que se chuptéa el éeáa lo eaae&it además, bur- 
la burlando, con figuras gráciles, de un poUcrofnbmo muy 
subjetivo, tras de las cuales podemos imaginar sin esfuerzo 
otras monocromas y sombrías, que nos seria menos grato ver, 
y que pueden, no obstante, impresionar ñútate espiritu, y 
con figuras que hablan bien en caaleMano limpio y sonoro, que 
ni necesita encanallarse, por esttf demasiado en la vida real, 
ni puede sublimarse excesivamente en preciosísimos estilistas, 
porque para algo la obra es infai^* 

Manuel Abril, pues, ha entrado en el teatro triunfando, y si 
su obra no es aán (porque hacen falta mndias compaflias como 
la de Martínez Sierra) 'de público., es ya de público de buen 
gusto, con lo que bi«i puede ser ya obra de taquilla. 

La interpretación, en el más amplio sentido de la palabra, 
fué excelentísima. Todos los artistas que han colaborado en 
ella han sentido el encanto de la obra del poeta y han sido 
dignos de interpretarla: Catalina Barcena en primer término, 
con su admirable Ingenuidad, tan apropiada para el papel que 
interpretaba, y con eHa todos los demás, sin distinción ni 
rangos. 

Para todos, pues, es hoy justo el más caluroso y sincero 
aplauso.^ Albjanduo Miquis. 

(DUif^ UiOoinaL) 
« o # 
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La princesa que se chupaba el dedo es un cuento para nifios 
grandes; una obra de Guignol, en que las marionetas son ac- 
tores de veras, y el pábfíco es un público formal. La fantasía, 
como es una loca, se vuelve ñifla a sus horas, y entonces sabe 
ver lis cosas serias en una perspectiva burlesca: vestir de 
bufón, de polichinela, de arlequín o de Princesita de cuento 
de hadas, a un ¿rave concepto, a una entidad, a una pasión y 
hasta a un problema. El cuento escénico de D. Manuel Abril 
es una invitación a la fantasía para que se entretenga en esa 
que es la más prudente de las locuras: en remozarse y en ani- 
ñarse unos instantes. 

Conocíamos del Sr. Abril algunas bellas poesías, y un libro 
hábil y entretenido acerca de Fe^e Trigo; pero no sabíamos 
que tuviera la habilidad de autor dramático que revelan los 
dos primeros actos de La princesa que se chupaba el dedo. Es 
en esos actos la comedia una ot)ra ligera, alada, de ritmo ágil, 
de movimiento fácil, escrita con mucho ingenio, movida con 
sagacidad y gracia, del corte á% El principe que todo lo apren- 
dió en los libros, de Benavenle, pero menos infantil. Esta es 
Princesa, y las mu|eres son más preeoces, hasta cuando son 
tontas. Como los personajes áéí Guignol son atrevidos e inso- 
lentes, no debemos extrafiarnos de que los de esta comedia 
fantástioi, que es, como decía al principio, Ouignol para 
grandes, sean alguna vez irreverentes con cosas que veneran 
los hombres- Les sirven de excusa, en primer término, el in- 
genio con que hablan, y en segundo lugar, la irrealidad de 
este cuento escénico. En los cuentos hay mucha más libertad 
que en las historias y en loa comentarios graves. Hablando 
en broma, nos cuidaoKM, máa que de la razón, de la gracia del 
discnrso. 

El tercer atíbo decM. Si eao les pasa a los autores mackirost 
¿cómo nos ha de chocar qot It octffra a un principiante? Ade- 
más, como creo haber dicho alguna vez, hasta en la reaHdad 
los áltifflos actos son los más düfeiles, y casi siempre los peo- 



176 LA PRINCESA QUE SE CHUPABA EL DEDO 

res. Los primeros son porvenir, proyectos, esperanzas. Los des- 
enlaces son ñnes» y suelen quedar por debajo de las promesas 
y dejarnos algo defraudados. Asi ocurre con el de la Prince- 
sita, aunque es el mis propio de un cuento de hadas, puesto 
que se casa» si no con un pastor precisamente, con un mucha- 
cho humilde, del pueblo, que ha sido el compañero de sus 
juegos infantiles. Pero como este cuento maravilloso es un 
cuento moderno, eso sucede gracias a un talismán y... a una 
revolución. Talismanes del dia, a veces tan embusteros como 
los otros. 

Ha dicho el autor, muy discretamente, en la acostumbrada 
autocrítica de La TrítunOf que esta obra es un juego; un jue- 
go, en electo, de la imagioncióa y del ingenio. No es un tipo 
de teatro normal, sino extravagante, caprichoso, en plena es- 
capatoria por el mundo arbitrado de la ficción, aunque llevan- 
do a él el recuerdo del mundo de las realidades consistentes 
y espesas. Obras asi tienen que 9tt una excepción en la dra- 
mática, que de ordinario se aplica a reproducir el espectáculo 
de la vida en sus grandes y nros momentos patéticos, y en 
sus gestos cómicos de todos los dias. Yo creo que el teatro 
irreal es más íácü y más peligroso que el otro, aunque parez - 
ca contradictorio. Lo que no es fádl es escribir dos actos que 
recuerden sin desdoro el estilo de Benavente, por k ligereza 
y el ingenio, y eso lo ha hecho el ^. Abril. 



La presentación es muy artística y apropiada al asunto. Los 
caprichosos trajes de ios personajes burlescos tienen arte y 
hasta intención. Las dos primeras decQraci<mes, de teatro de 
muflecos, son preciosas. Hay en este aspecto de la esceoifica- 
ción perfiles delicados, de exocknle gusto, que honran a la 
dirección artística y a sus colaboradores, el escenógrato y el 
autor de los cartones dt los trajes. 

La Interpretación fué excelente. Catalina Barcena, vestida 
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maravillosamente, es una Prinoesita ideal. Borda la graciosa 

simpleza de la Iníantita del cuento con un encanto que está 

en todo: en la gracia de los gestos, en la manera de decir, en 

la voz de plata, en la seducción de la figura, que parece de 

adolescente. Los demás papeles femeninos son secundarios. 

Entre los hombres sobresalen Sepúlveda,muy gracioso; Simó-* 

Raso, Hernández, Gómez de la Vega, Ricardo de la Vega y 

París. 

La obra fué aplaudida al ñnal de todos los actos, aunque 

menos al acabar el último, y el autor conoció la emoción de 

las llamadas a escena.-r Andrenio. 

(La Época,) 

• • • 

Si la comedia estrenada anoche, en vez de llevar la firma 
de un autor novel hubiese ostentado en los carteles el nombre 
de algún autor santificado como infalible e indiscutible por 
unos cuantos señores, habría habido manifestación con antor- 
chas en el Pasadizo de San Qinés al acabar la representación, 
y durante ella la gente no habría dejado de decir cada vez 
que un personaje abriese la boca: '¡Qué portento! ¡Qué asom- 
bro! ¿Ha visto usted qué frase? ¿Usted ve la hondura que hay 
debajo de esas "buenas tardes» que acaba de decir aquel ac- 
tor? (Qué sátira! ¡Qué demolición! ¡Qué revolución!. 

Porque aquí vivimos así, de prejuicios y de convenciona- 
lismos. Alguna parte del público, que consideraba un tanto 
infantil o un demasiado atrevida tal o cual parte de la delicio- 
sa comedia que veíamos representar, se habría vuelto loca de 
entusiasmo, encontrando significados y simbolismos hasta 
donde no los hubiese, si la obra hubiese llevado otra firma. 

Pero por esto mismo es doblemente grande y doblemente 
halagador para Manuel Abril el éxito rotundo, claro, innega* 
ble y merecidísimo que alcanzó su comedia, tan donosamente 
titulada y con tan artístico desenfado escrita. Manuel Abril, 

15 
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poeta y crítico de arte, tenia su espíritu y su gusto admirable* 
mente preparado para hacer una obra bella. Así lo es, llena 
de originalidad y de gracia, La princesa que se chupaba él 
dedo* Pero también es algo más, ya que en ella, burla bur- 
lando, van sucesivamente recibiendo sus golpes hasta los con- 
ceptos más altos y las cosas tenidas por intangibles en esta 
sociedad que nos vemos obligados a vivir. Desde el Espíritu 
Santo, con quien nadie se había atrevido después de la frase 
de Posada Herrera en el Vaticano, hasta todo lo demás que se 
suele llamar instituciones, no hay idea política o social que no 
reciba una lanzada que le asesta un ingenio vigoroso y juve- 
nil. Y todo ello en un tono ligero, amable, ingenuo, de juego 
de nifios, que hace más poderosa y más eficaz la sátira que si 
viniera envuelta en discursos campanudos y difíciles de so- 
portar. 

El ambiente fantástico y los personajes arbitrarios, en que 
las reminiscencias de la comedia italiana se juntan con la idea 
de una narración infantil, y la pura creación imaginativa del 
autor, hallaron plasticidad adecuada y perfecta en el escenario 
de Eslava con el primor del decorado y del atavío de los per- 
sonajes. Catalina Barcena, llena de donaire en la encantadora 
bobería de la Princesita y primorosa en la figura. Perico Se- 
púlveda, magnífico en el tipo del Rey, cuya sola presentación 
es un gran acierto. París muy bien en el papel de Pedrín, al 
que dio toda la noble ingenuidad requerida .Ricardo de la Vega 
estupendo en la composición del personaje. Simó-Raso, Her- 
nández, G. de la Vega, perfectos en el mercader, el capitán y 
el trovador. Excelentes Aguirre y Collado en los bufones, ági- 
les y sutiles como duendecillos de leyenda. Y, en fin, cuantas 
y cuantos tomaron parte en la interpretación de la obra, que 
se veía ensayada y puesta con todo esmero y primor.— Pedro 

DE RÉPIDE. 

(España Nu$va,) 
• ♦ ♦ 
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La princesa que se chupaba el dedo es, ante todo, un rega- 
lo para los ojos. Su autor, D. Manuel Abril, ha estudiado las 
novedades introducidas en la representación escénica durante 
los últimos afios en una serie de artículos, publicada en una 
revista de Madrid en 1915, y ha buscado la posible adaptación 
de algunas a nuestra decaída escena. Viendo, hace poco, en la 
Princesa, nuestro teatro aristocrático, la presentación natura- 
lista de la obra que actualmente se pone alli, advertíamos que 
todos aquellos detalles lujosos de mobiliario y decoración, al 
acumularse, perdían; eran, al parecer, menos ricos de lo que 
son en realidad. Es un absurdo que actores con cara pintada 
y barbas postizas, por bien caracterizados que estén, reser- 
ven para el accesorio la realidad que ellos empiezan por no 
darnos. La luz de la batería lo transforma todo; el público sabe 
que está en el "teatro.. Si exige las cosas como en la vida, que 
no vaya, porque siempre sufrirá decepción. Si hay papanatas 
que gozan al saber que el sillón en que muere el protagonista 
es un auténtico sillón del siglo XVII, recuerdan, en cuanto a 
propiedad escénica, el cuentecillo que se atribuye a Julián Ro- 
mea. Fué un aficionado a pedir a un noble señor una rica ar- 
madura de sus antepasados para sacarla en cierta obra que iba 
a representar con otros amigos; llegó la noche de la represen- 
tación, y el procer, atento en su palco, no veía aparecer la 
armadura. Acabó la obra, se fué a su casa, no sin cierta in- 
quietud, y a la mafiana siguiente recibió la visita del aficio- 
nado que iba a devolverle la armadura y. a darle gracias. 
—No hay de qué— dijo el noble — , pero, o yo me distraje, o 
esta armadura para nada figuró en la obra. — ¿Cómo? — excla- 
mó el aficionado — ¿No oyó una voz que entre bastidores de- 
cía '¡Arma, arma! ¡Querrá, guerra!,? Pues aquél era yo. En 
los teatros de 'muebles ricos, tenemos siempre la sensación 
de que hay entre bastidores ufl sujeto vestido con una autén- 
tica armadura de Milán, pronto a dar el grito de '¡Arma, 
arma! ¡Querrá, guerra!» 
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Ya que va de cuento, recordemos otro de Marcel Schwob, 
muy instructivo. Cuando se representó en Parfs la traducción 
de una obra de John Ford, Tis pity she's a whore, hecha por 
Maeterllnck con el título de Annabella, en el teatro de 
VCEuvre, 8tf>ensó que, en el momento de aparecer Giovanni, 
en el último acto trayendo atravesado en su pufíal el corazón 
de AnnabelU, sacara un corazón de carnero, para hacer más 
viva la sensación. Pero aquella piltrafa sangrienta, desde el 
teatro, no se veía: todo, menos un corazón, podía ser. Y sólo 
se tuvo la emoción verdadera cuando Giovanni sacó clavado 
en su pufial un corazón de trapo rojo, con su punta y su esco- 
tadura, un corazón de baraja. 

Hoy, los principios a que se ajusta la realidad escénica son 
los que más la alejen de la realidad ordinaria, los que más la 
aproximen a la evidencia artística. Se compone la decoración, 
el accesorio y el personaje, con arreglo a un principio de ar- 
monía, como un cuadro, mas teniendo presentes las exigen- 
cias propias del teatro que deja de ser espejo de la realidad 
para volverse lienzo de la fantasía. 

En la obra del Sr. Abril tenemos, por de pronto, todo esto: 
sobre unas decoraciones de estilizada belleza, los vivos colo- 
res de los trajes resaltan como en una ilustración de libro in- 
fantil. Detalles muy graciosos de indumentaria caracterizan a 
los diversos personajes desde el primer momento Al imagi- 
narlos, el autor ha dado pruebas de muy agudo ingenio. Mu- 
chas escenas de conjunto alcanzan visualidad perfecta. 

£1 cuento en sí, como obra literaria, está expuesto con vi- 
veza, desarrollado con habilidad, pero desenlazado un poco 
precipitadamente. El acierto del diálogo y de la frase es con- 
tinuo. Tenemos aquí un cuento de niños enlazado con una 
comedia satírica. El Rey y sus grotescos consejeros y porta- 
voces, los representantes de las fuerzas vivas, de ios partidos 
políticos y de las instituciones venerandas tienen una inten- 
ción que no logra todo su alcance. En general, cuando lo que 
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predomina es el cuento, la farsa se desarrolla con grata flui- 
dez, llena de animación, espiritual y no exenta de ternura; 
cuando el intento salifico se sobrepone, entra la confusión. 
Aquel final con revolución y tribuno, que lleva al trono a Pe- 
dro el Libre y a la Princesa que se chupaba el dedo nos deja 
un poco suspensos, como a los niftos que, cuando el cuento se 
acaba, sienten la satisfacción de ver dichosos a la Princesa y 
al caballero, pero preguntan qué fué del dragón, o de la bru- 
ja, o del moro, si no le dicen que los mataron. 

La falta de cohesión y, por lo tanto, de evidencia que en la 
farsa del Sr. Abril se advierte, dimana, a nuestro entender, 
de un escrúpulo que le hace abreviar, omitir, para que la obra 
no se alargue (1). Los dos primeros actos, muy breves, tienen 
perfecta vida escénica; no diremos otro tanto del último en 
que ocurren demasiadas cosas que no logran explicación. Los 
tipos están todos bien vistos^ sin exceptuar uno. £1 Rey es 
una verdadera delicia. La Princesa que se chupa el dedo *con 
metáfora y sin metáfora, un encanto. £1 capitán que preten- 
de su mano en competencia con el mercader y el poeta, muy 
afortunado, como el primer contrincante suyo. No asi el poe- 
ta, más convencional y en los rasgos caricaturescos poco es- 
cogido y harto recargado. £1 Sr. Abril, en este su primer 
ensayo, nos da la medida de lo que puede hacer y la prome- 
sa de hacerlo. 

La compañía de £slava da a la obra del Sr. Abril una cabal 
interpretación. Sobresalen la Sra. Barcena, a cuyas mejores 
cualidades se ajusta el tipo de la Princesa con toda plenitud, 
y el Sr. Sepúlveda, inestimable monarca grotesco. £1 señor 
Simó-Raso presta autoridad al personaje del mercader. No así 



(1) La sagacidad del crítico le ha hecho adivino: en el presente ejemplar 
van incluidas unas escenas y algunas frases que, a mi juicio, preparan y 
aclaran no poco los acontecimientos del tercer acto, y que fueron suprimi- 
das en U representación por consideridones de brevedad.— iU, A, 
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el Sr. París al de Pedro; es eMtt actor sobremanera afectado y 
defidente.— Critilo . 

(Seminario EspaMa,) 
• ♦ ♦ 



Con buen éxito se estrenó anoche el cuento burlesco en tres 
actos, original de D. Manuel Abril y titulado £m princesa que 
u chupaba el dedo. . 

Viene esta obrita muy oportunamente para el recreo de los 
nifios en la época de Pascuas. 

Eligiendo las figuras clásicas del bazar de la comedieta ita- 
liana y de las narraciones infantiles, el autor ha compuesto 
una especie de gran guiñol en el que campean la fantasía y el 
humorismo propios de este difícil género literario. 

Pulcritud y buen gusto en la fábula, espontaneidad en el 
diálogo ingenioso sin retorcimientos ni equívocos y con al- 
guno que otro toque satírico sin acritud, constituyen las ca- 
racterísticas del cuento imaginado por el Sr. Abril con la po- 
sible novedad en la variante dentro de la fórmula tradicional. 

Lo intrínsecamente necesario, esto es, la ingenuidad, la 
amenidad y la infantilidad, lo tiene bien colmado La princesa 
que se chupaba el dedo^ y aun este título, de familiar realis- 
mo, está, en este caso, en su punto. 

A la interpretación, en general, no le puede oponer reparos 
el más exigente. Sobresalen, con excepcional acierto, Catalina 
Barcena, en primer lugar, lindísima princesita de ensuefto, y 
entre ellos Pedro Sepúlveda, en el Rey, insuperable de natu- 
ralidad, de caracterización y de vis cómica, sobria e intensa. 

Luego completan excelentemente los primeros términos, la 
Sra. Quijada y los Sres. Simó-Raso, Hernández, De la Vega 
(Q. y R.), París, Aguirre y Collado. 

La Empresa ha servido la obra, en decoraciones y trajes, 
con artística esplendidez, y el autor y sus intérpretes fueron 
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aplaudidos y llamados a CKena al final de los tres breves y 

entretenidos actos.->JosÉ de Laserna. 

(ElImfMnkd.) 

« 41 41 

Yo vi La princesa que se chupa el dedo, 
tranquila comedia de infantil enredo... 

de enredo infantil, 

que Abril nos compuso 

al ingenuo uso 

de los cuentos mil, 
y que es, por lo tanto, un cuento de Abril... 

¡Y qué lindo cuento!... Cartones y gasas 
decoran la escena; y hay, de trapo, casas... 

hay casas de trapo, 

y vivos faroles 

(en la noche, soles), 

y un jardín muy guapo, 
y lindas figuras que se mueven lindas 
bajo árboles cónicos con festón de guindas... 

Catalina Barcena, preciosa princesa, 
la punta del dedo se chupa y se besa... 

j Princesa preciosa, 

que lleva sin miedo 

su yema del dedo 

(que es botón de rosa) 

a la rosa hermana 
que forman, abiertos, sus labios de granal... 
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Pues ¿y el Rey?... ¡Divino!... Recuerda en su acierto 
la eterna fígura del Rey Dagoberto... 

¡Dagoberto Rey, 

que nunca está triste, 

y al revés se viste, 
pties )uega a los bolos en tanto su grey 
sufre agudos males sin pan y sin ley!... 

Ministros, soldados. Corte, Parlamento> 
todo está tratado con gracia en el cuento... 

¡Un cuento eon gracial 

¿Dónde habrá un ariete 

peor que un juguete 

de ingenua felacia?... 
¿Dónde habrá un soberbio, dónde un poderoso 

que resista a un cuento si el cuento es gracioso?. •• 

« 

¡Qué linda comedia! ¡Yo el teatro adoro 
cuando en él me río, más que cuando lloro!... 
Pero en risa sana, 
de noble alegría 
y amable ironía, 
no la chabacana 
risa del currinche que enhebra funciones 
con hebras de idioma en tirabuzones... 

* 

Yo vi La princesa que se chupa el dedo\ 
infantil enredo; 
enredo infantiU 
apacible y quedo» 
tranquilo y sutil 
de un cuento de Abril... 

Luis db Tapia* 

(El Imparcial.) 
» * * 
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El Sr. D. Manuel Abril (el bien nombrado) pertenece, en 
efecto, a lo más florido de nuestra Joven aristocracia intelec - 
tual. Estudioso, modesto y serio, ha dado pruebas de un ama- 
ble diletantismo, ejercitado sobre diversas materias y discipli- 
nas, especializado, sin embargo, muy particularmente en 
asuntos de arte. 

En revistas más exquisitas que corrientes; pero también, en 
la gran Prensa diaria, su nombre figura al pie de excelentes 
críticas artísticas, sutiles disquisiciones estéticas. 

Creo haber echado ya mi cuarto a espadas en la debatida 
cuestión de si el crítico debe o no ser, a su vez, también ar- 
tista. Y si ésta es condición absolutamente necesaria a su cré- 
dito y autoridad. Y recordando lo que hay inevitablemente de 
inconsciencia en todo acto y el carácter sintético y vital de 
toda obra, creo haber asegurado que el crítico no sólo debe ni 
riene por qué ser autor, sino que fundamentalmente no puede 
serlo, por cuestión de temperamento. Este juicio— por lo de- 
más ya viejo y harto dilucidado— no afirma en absoluto que 
la obra artística sea hija de la pura inconsciencia, ni mucho 
menos niega la posibilidad feliz de que en un mismo espíritu 
coincidan las dotes analíticas y la facultad creadora. Se limita 
a señalar de larga experiencia el hecho patentísimo de que si 
•comprender, no es todo lo contrario de "crear,, tampoco es 
precisamente lo mismo. 



Oigamos ahora a Manuel Abril, crítico de su propia obra. 

He aquí lo que dice en cuanto a la forma: 

*La princesa que se chupaba el dedo, comedia de humor, 
cuento burlesco, farsa o como se le quiera llamar, pertenece a 
ese mundo en donde hay, por un lado, elementos de la co- 
media italiana; por otro, de los cuentos infantiles, y por lo 
demás, de la fantasía libre e independiente.. 



186 LA PRINCESA QUE SE CHUPABA EL DEDO 

Y lo que afiade respecto al fondo: 

'En esta cata de huéspedes planetaria en que vivimos, 
todo es uno, y lo mismo, y lo contrario: se nace para morir, 
y se muere para que puedan correr los escalafones. Siendo 
así, amigo mío, no podemos nunca averiguar si somos unos 
mufiecos deleznables, o si, por el contrario, no estamos nos- 
otros, y hasta los muñecos de cartón inclusive, reservados 
para glorias eternas. Por eso andan las bromas y las veras tan 
entrañablemente unidas, y por eso la unión es más vital cuan- 
to es más indisoluble., 

Y lo que concluye sobre el resultado: 

'No quiero decir con lo anterior que en mi obra se haya 
realizado esta unión de manera profunda y entrañable: sería 
entonces una obra maestra e inmortal, y no; aseguro que no 
se trata de eso, ni con mucho. Me contentaría — y me enorgu- 
llecería—con que mi obra fuera un juego nada más, no en el 
sentido trascendental del 'arte-juego,, sino simplemente en 
el de brincar, correr, pensar y reír con ligereza, siempre 
--eso sí— procurando mantener el decoro artístico de la pre- 
tensión., 

Claro está que Manuel Abril, crítico concienzudo y cultí- 
simo, hace un juicio de su propia obra mucho más completo y 
en el cual no faltan ni sobran palabras. Pero con lo extractado 
basta para llegar a la conclusión que necesitamos. Es ésta: 
Manuel Abril ha logrado plenamente su intento. Y ha previs- 
to exactamente su éxito. ¿Por qué medios?... 

Largo sería de explicar el acierto — inesperado en un autor 
novela, el acierto completo de Manuel Abril en esta su pri- 
mera obra teatral. Yo me atrevería a ponerlo en la cuenta de 
una valiente despreocupación de todo lo que es teatro, unida 
al buen gusto que contiene en sí la intuición clara y natural 
de todos los géneros artísticos. Pero el tema queda a desarro- 
llar para otro día y con más espacio. Quede por hoy como 
base la constancia del éxito y el eco de los aplausos del pú- 
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■ * 

blico encantado y un tanto sorprendido. Y también ^por esta 
vez - la coincidencia feliz del critico y del poeta en una sola 
persona. 

Los aplausos fueron también verdaderos y entusiastas para 
los intérpretes y para la decoración, excelente, propia, origi- 
nal y bella. Catalina Barcena hizo una Princesa deliciosa, 
como sólo en ios cuentos populares aparecen. Los tres ama- 
dores: el capitán (Paco Hernández), el poeta (Gómez de la 
Vega) y el mercader (Simó-Raso)» justísimos de entonación, 
de gracia y de carácter. 

Muy bien Ricardo de la Vega, Aguirre y Tobías. Admirable 
de naturalidad y gracia Pedro Sepúlveda. Y los demás, todos 
bien, todos muy bien, como quienes han puesto todo su ca- 
rino y toda comprensión en el estudio de sus papeles. — Ma- 
nuel Machado. 

(Eí Liberal.) 
♦ • • 

La comedia fantástica y burlesca del culto y delicado es- 
critor, Manuel Abril, que ayer en Eslava hizo sus pri- 
meras armas de dramaturgo, pudo ser, y no es, una mara- 
villa. 

Están en La princesa que se chupaba el dedo todos cuantos 
elementos son precisos para haber escrito una farsa poética y 
satírica llena de interés espiritual y de originalidad. 

£1 ambiente de leyenda feérica, sin edad y sin lugar deter- 
minado; la concepción original y graciosa del tipo central, de- 
liciosa mufieca que interroga a la vida con su cara de ángel 
bobalicón y el alma ingenua y simple; el trazado grotesco de 
los otros muñecos que podrían haberse agigantado si les ani- 
mara un soplo de humanidad como a los muñecos de Los in- 
teteses creados o a sus bisabuelos de la comedia de arte 
italiano... 
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Manuel Abril ha sido parco y tímido en su primera entre- 
vista con el gran público del teatro. Su cuento es el mismo 
cuento que encantó nuestra infancia softadora en las diminutas 
ediciones policromadas y en el tinglado del Guignol: el mer- 
cader trapalón y panzudo; el capitán donjuanesco y presun - 
tuoso; el trovador que miente con bellas melodías y bellas 
palabras; el Rey, el chambelán, la nodriza, los magnates» todo 
ese mundo creado para excitar la imaginación de los niños se 
mueve en la obra de Manuel Abril con la ingenuidad misma 
que antaño nos encantara. 

¡Si además de la correcta y delicada literatura de la obra 
hubiera en ella intención satírica^ vuelo poético y hondura de 
pensamiento!... ¡Si en los madrigales floridos se escondiera el 
áspid de la ironía!... ¡Si los muñecos de trapo sintieran en algún 
instante su origen divino como los seres que. pueblan la tie- 
rra!... Pero Manuel Abril no ha querido afrontar valerosamen- 
te la senda amplia y clara que se ofrecía a su inspiración y a 
su cultura, y se ha constreñido a una labor llena de delicadeza 
y de espiritualidad, pero vacía de originales ideas y de vale- 
rosos atrevimientos. Falta en la obra el interési y el interés 
es medula del teatro. 

Manuel Abril, que es un espíritu cultivado y selecto, al- 
canzará sonarlos triunfos en la escena cuando renuncie a la 
puerilidad de pensamiento que anoche hizo sonar a hueco sus 
bellas palabras. Es un poeta que tiene un estilo depurado, 
preciosista y emotivo, y la experiencia le dará lo que hoy 
puede faltarle. 

La princesa que se chupaba el dedo obtuvo un éxito cortés. 
Los siseos que se escucharon en los fíoales de los actos se- 
gundo y tercero fueron una injusticia. ¿Hay derecho a pro- 
testar la obra de un artista, en estos tiempos del teatro indus- 
trial regido por los ineptos, los indocumentados y los que sa- 
ben tm poco de francés? 
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Martínez Sierra es un director de escena prodigioso. El 
decorado y los trajes que anoche se estrenaban— trazados por 
el pintor catalán Sr. Fontanals— son una maravilla de gracia» 
de armonía colorista y de elegancia. ¡Qué exquisito buen gus- 
to!... Sólo por admirar el plasticismo de sus escenas merece 
verse La princesa que se chupaba el dedo» 



También fué admirable la interpretación. 

Catalina Barcena, portentosa en los papeles de ingenua, 
obtuvo uno de los éxitos más grandes y justos de su vida de 
actriz. Su figura deliciosa— era como una porcelana—, su voz 
dulce, su ademán graciosamente ilógico, todo lo que tiene de 
personal e inimitable la ilustre y bella artista, se amolda ma- 
ravillosamente al personaje interpretado. Para ella fueron los 
laureles mejores de la jornada. 

El gran Paco Hernández— admirable de prestancia y com- 
prensión en el capitán—, Pedro Sepúlveda— extraordinario 
de espontánea gracia en el Rey—, Simó-Raso, París, Gómez 
de la Vega, la Sra. Quijada, Ricardo de la Vega, Hidalgo, 
Collado, Aguirre y Tordesillas consiguieron un conjunto ex- 
cepcional.— Jesús J. Gabaldón. 

(La Nación.) 

• « « 

La princesa que se chupaba el dedo, primera producción 
escénica de Manuel Abril, es una comedia burlesca. 

En un ambiente fantástico, de cuento infantil, nos presenta, 
con un simbolismo suficientemente transparente para que ni 
sean necesarias hondas meditaciones explicativas ni quepan 
errores de interpretación, vicios y defectos sociales, y nos los 
presenta sin la dureza dogmática de un profesor de moral, ni 
la acrimonia de un pesimista que aguzara la sátira para herir 
más que para buscar correctivo a los males descubiertos: con 
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el espíritu bon enfant de un optimista, creyente en la posibi- 
lidad de redimir de sus vicios y defectos al género humano, y 
convencido de que el ridiculo es medicina bastante para con- 
seguirlo. En este sentido la comedia de Manuel Abril no es 
innovadora, sino clásica; se atiene, en efecto, a la doctrina de 
los más viejos preceptistas. 

La novedad está, pues, en la forma, en el ambiente, que se 
completan porque aquélla tiene toda la ingenuidad que éste 
pide, gracias, sobre todo, a la sencillez con que el autor dice 
cuanto se propone decir, sin rebuscamientos de estilismo, que 
desdecirían del carácter de los personajes y serían, de seguro, 
menos convincentes que la expresión clara y sincera, sin de- 
jar por eso de ser literaria, antes al contrario, siéndolo de la 
mejor ley: del pensamiento. 

Con esa ingenuidad pueden decirse, burla burlando, cosas 
muy serias, y así es como el Sr. Abril nos muestra todo lo 
ridículo que se da en lo que consideramos como lo más serio 
de nuestra vida, y cuánta es la fuerza del amor, en defínitiva, 
la única fuerza capaz de mover al mundo. A conclusiones se- 
mejantes pretenden llegar, y generalmente no llegan, los au- 
tores que se tienen por más sesudos y graves, y ya es triunfo 
considerable de un autor primerizo conseguir tanto.— Ale- 
jandro Miquis. 

(Nuevo Mundo.) 
• • • 

Nadie conocía a Manuel Abril como autor de obras teatra- 
les. Y, sin embargo, ha bastado la representación de su pri- 
mera obra para que todos le adjudiquemos, no sólo gustosos, 
sino entusiasmados, el título de autor que puede Abril osten- 
tar con mayor razón que muchos de los que llegaron t emi- 
nencias. 

La obra estrenada anoche por Abril en Eslava pertenece al 
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género de las arbitrarias, y tiene algún parecido, aunque muy 
remoto, con La ciudad alegre y confiada. 

La princesa que se chupaba el dedo es una comedia pura* 
mente satírica, sin el menor ribete sentimental ni dramático. 
No hay tampoco en ella empacho de literatura ni amago de 
trascendentalismo. Y esa es su mejor recomendación. 

El título es largo, como el de La ciudad alegre y confiada 
y el de la Comedia extraordinaria del hombre que perdió el 
íiempOf pero en cambio la obra resulta brevísima y se pre- 
sencia con el mismo singular encanto con que se lee un cuento 
de Perrault, claro es que sin dejar pasar inadvertidamente el 
símbolo de gran actualidad y de gran interés social y psico 
lógico que envuelve a cada uno de los personajes. 

Un cuento es, realmente, la comedia; un cuento sencillo y 
educador tras del que se esconden verdades de a pufio, esbo« 
zadas en una ingenuidad o en una sonrisa. 

Era un Rey que tenía una hija candorosa y traviesa, que 
ante los grandes problemas de la vida se chupaba el dedo 
como para apartar de sí, con ese gesto, todo lo que no era 
completamente divertido. Una Princesa, en fin, tonta, pero de 
rara hermosura a la que, como a todas las mujeres tontas, ha- 
bía que casar en seguida. Y, en vista de esa inminente nece- 
sidad nacional, se reunió el Consejo de Ministros. Hay que 
tener en cuenta que el Rey, como perfecto padre de la Prin- 
cesa, era un solemne botarate que se entretenía comiendo na- 
ranjas durante los Consejos y arrojaba las pieles graciosa- 
mente a su Gobierno. Todo muy de nuestra época. Acordada 
la boda, presentáronse los pretendientes a la mano de la Prin- 
cesa: un militar que, con su gallardía guerrera, mandaría hasta 
en la respiración de sus subditos si llegase a ser Príncipe; un 
trovero que dice vivir de ensueños, pero que no le hace ascos 
al dinero, y un mercader embrollón y logrero que quiere co- 
merciar con la Princesa como si se tratase de un buen carga- 
mento de trigo. Todo muy oportuno, muy gracioso... La Prin- 
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cesa conoce a los pretendientes, pero no hace caso de ninguno. 
Ella sólo quiere a Pedrln, el hi)o de su aya, con quien ha 
jugado desde sus más tiernos aflos, y aunque no sabe lo que 
es amor, confia en que Pedrín se lo explicará algún día. £1 
Rey... Pero, ¿para qué seguir? La trama del cuento creado 
por Abril es lo de menos. Lo interesante, lo curioso, lo que 
encierra un verdadero tesoro de humorismo, es el diálogo. 

Al principio, parece que se trata, hablando castizamente, 
de una tomadura de pelo. Pero es porque no se está prepara - 
do. Hay que ir acomodando lentamente el espíritu a la esce- 
na, y antes de llegar a la mitad del primer acto ya se ha fami- 
liarizado uno con el autor y se sienten hasta deseos de char- 
lar con él, en serio, de lo que, en broma, ha tenido el buen 
gusto de recordarnos. 

En La princesa que se chupaba el dedo no respeta Manuel 
Abril ni al Espíritu Santo. También para esa tercera persona 
de la Trinidad tiene Abril una finísima ironia, como dándo- 
nos a entender que para el humorista, que lo es de verdad, 
nada hay inviolable, pues a todas partes liega con la punta 
de su lanza reluciente. 

El decorado y los trajes están perfectamente en relación 
con el sentido de la obra. Montañas azules, casas de jugue- 
te, árboles que parecen pimientos y flores astrales. El fondo 
es de baile ruso, de pura pantomima, todo muy original, muy 
alegre, muy optimista. 

Decididamente, el éxito obtenido por Manuel Abril fué sin- 
cero y merecido. Protestaron sólo» como en todos esos estre- 
nos de obras mordaces, los espectadores que se sentían alu- 
didos en la serena magia de la representación y los que no la 
entendieron. 

Como buena ingenua interpretó Catalina Barcena delicio^ 
sámente el papel de Princesita. También nos gustó Simó-Raso 
en el papel de mercader y París en el de Pedrín, sin que de 
tps demás pueda decirse nada desagradable. Conocida es la 
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intervención directora del Sr. Martínez Sierra en todo lo que 
en su teatro se representa, y no puede extrañar que en punto 
a presentación y originalidad artística de las obras que allí se 
ponen sea el teatro Eslava acreedor a una acotable prefe- 
rencia. 

El estreno de la comedia de Abril ha sido una excelente 
idea, no sólo de su autor, sino también del empresario que la 
ha dado a conocer, pues si bien como norma artística no pue- 
de aceptarse el género arbitrario» es conveniente que, de vez 
en cuando, ya que no puede hablarse con claridad en ciertas 
esferas de la vida, nos digan unos muñecos desde la escena, y 
a manera de cuento, lo que nú podría decírsenos de otro 
modo. Hay que salirse un poco de las realidades de la vida 
para poder reírse de la vida, sin caer de plano en las redes de 
la legalidad o en las severidades del filisteísmo.— Arturo 
Morí. 

(El Paü.) 

« » « 

Plasticismo, colorines... El cuento de "Caperucita roja„ o 
el de "El gigante de las l>otas de cien leguas,, hubiesen ser- 
vido al Sr. Abril para urdir una comedia tan interesante como 
la de La princesa que se chupaba el dedo» 

De no haber tenido la inmensa suerte de que su obra fuese 
acogida con cariño por el Sr. Martínez Sierra, que, compren- 
diendo con su loable intuición artística que aquella farsa, por 
su inocencia misma, vendríase abajo, silenciosamente, sin es- 
trépito, de haberle faltado un artilugio escénico vistoso, el 
cuento dramático del Sr. Abril no hubiese sido acogido con el 
agrado pasivo que lo fué. 

Lo fantástico del decorado, de ilustración de revista gráfica, 
la chocarrería de los colorines y lo acertado de la composición 
de los grupos en diferentes momentos de la obra, triunfó más 
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del público que el propio diálogo, en el que apenas si escucha- 
mos tres o cuatro frases ingeniosas. 

Muy interesante la Sra. Barcena, que dio a su papel de 
Princesa tonta un enorme relieve; acertadísima en el tipo, en 
el gesto y en la ingenua, en la infantil inflexión de voz. 

La Sra. Quijada, acertadísima, y las Srtas. Garcés, Alma- 
che, Sanz, Servet y Rodríguez, encantadoras en sus cortísimos 
papeles. 

Sepúlveda, Simó-Raso y Hernández, colosales; Cano, G. de 
la Vega, París, Aguirre, Collado, Tordesillas y Tobías con- 
tribuyeron al buen éxito alcanzado por La princesa que se 

chupaba el dedo, 

(El Parlamentario.) 

« • « 

¿Qué propósito guiaba la pluma de Manuel Abril al trazar 
los tres actos a su cuento burlesco? Según su propia confe- 
sión, ninguno que pudiera amparar pruritos de trascendencia. 
Se trataría, por tanto, de un simple, vistoso y divertido jue- 
go, en el que los muñecos presentados no osarían traspasar en 
ningún momento la humilde importancia de sus piruetas. Di- 
ríase, en suma, que el autor nos invitaba a asistir a una sen- 
cilla fíesta funambulesca, alegría de los ojos y descanso abso- 
luto del espíritu. ¿Era posible eso, sin embargo? Los antece- 
dentes en que se apoyaba el cuento escénico, antecedentes 
gloriosos de fantasía fértil, venían a negarlo. Los muñecos^ 
además de exhibir la gracia de sus cabriolas, hablarían tam- 
bién. Y nosotros teníamos que atender la ilación posible de 
sus palabras. Así, tras los saltos y las bromas, vislumbrába- 
mos el eje alrededor del que giraba toda aquella fantasmago- 
ría, y lo mismo que en el cuotidiano espectáculo de la vida 
real, necesitábamos de ello para sonreír con la tranquilidad 
solicitada. 

El amor de la Princesita, ignorante y candorosa, hada este 
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Pedrín, compañero de locuras y de puerilidades, era el nervio 
de la obra. La niña, iqcapaz de comprender los arrestos y la 
fortaleza del capitán, los exquisitos retoricismos del poeta y 
el valor del dinero que pone a sus pies el mercader, se ríe de 
los tres pretendientes, aunque como supuesta cosa burlesca, 
esté dispuesta a casarse con cualquiera de ellos. Sólo cuando 
advierte que eso del casamiento puede ser algo positivo en su 
existencia, es cuando manifiesta decididamente sus preferen- 
cias porPedrín. La Princesita es el instinto, la Naturaleza, que 
surge con toda su pura ingenuidad en medio de los artificios, 
y en eso está toda la obra de Manuel Abril. 

El comediógrafo atendía, con innegable delectación, a lo 
externo, y procuraba encubrir con el brillo del ropaje policro- 
mo la esencia del sencillo y bello episodio. Un monarca, un 
Parlamento, unos ministros y unos pretendientes dibujaban 
cierto mundo grotesco, en el que percibíamos el aspecto bufo 
que acompaña siempre a lo grave y a lo solemne. Pero, a 
nuestro juicio, Manuel Abril debió ahondar más en sus mani- 
quíes, a fin de que la estulticia o la mezquindad de las pasio- 
nes hicieran más agradables y entonadas las cabriolas. Claro 
que para él bastaban éstas, pero, a pesar suyo, aquella edifica- 
ción bien cimentada pedía un poco más. Los pasos de danza 
que se iniciaban en el primer acto prometían lo que no logra- 
ban darnos los dos cuadros subsiguientes. El capitán, el tro- 
vador y el mercader, que tanto habían intrigado para vencerse 
mutuamente, se contentaban, al final, con las prebendas ma- 
teriales que obtenían, y no vacilaban en acatar el triunfo 
pleno de Pedrín. Sólo subsistía, como veis, lo digno de sub- 
sistir, el amor de la Princesa. 

No hay duda qiie Manuel Abril realizó cuanto se propuso 
realizar. Pero también és probable que él mismo hubiera visto 
con agrado una mejor cristalización de los elementos fantásti- 
cos que empleaba, a semejan/a de lo conseguido por otras le- 
janas farsas, con las que La princesa que se chupaba el dedo 
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tíene innegable parentesco. Seguramente recordaría el autor 
que las fantasmagorías del mago Próspero nos llevan a posi- 
bilidades humanas admirables, pues la fantasía no conduciría 
a nada, si se la dejase actuar desbocadamente. El trató de en- 
cauzarla, desde luego, pero no lo consiguió plenamente, acaso 
por su erróneo temor a la trascendencia, como hubo de apre- 
surarse a anunciarnos. De todos modos, la obra es un trabajo 
digno de atención, y sus reminiscencias acusan una cultura y 
un buen gusto que no suelen ser frecuentes en nuestra pro- 
ducción dramática contemporánea. A pesar del mismo autor, 
según apuntábamos antes, la Princesa es un retrato interesan- 
tísimo, y él bastaba para hacernos mirar complacidos todo lo 
demás. 

La comedia fué presentada con severos escrúpulos artísticos. 
Tres decoraciones nuevas, apropiadas a las características del 
cuento, muy notables las tres, y unos trajes felizmente conce- 
bidos, servían plenamente a la visualidad requerida. Al mismo 
tiempo, la disposición de los grupos en las distintas escenas, 
especialmente en las del primer acto, daba una bellísima sen- 
sación plástica. Catalina Barcena, acertada de caracterización 
y de gesto, y después los Sres. Simó-Raso, Sepúlveda, Her- 
nández, R. de la Vega, Collado y Aguirre, sobresalieron en 
el conjunto. Manuel Abril fué aplaudido, con justicia, ai final 
de los tres actos.—JosÉ Alsina. 

(El Sol.) 

* « « 

Conocíamos al Manuel Abril— ¡Manolol--, buen chico, del- 
gado y de nariz aguileña. Conocíamos al crítico de arte, que 
ha llegado a atrevidas deducciones de sutilidad, y ha formado 
siempre en la vanguardia combatiente. Una vez también abrió 
sus alas en nuestras manos un blanco libro de versos de Ma- 
nuel Abril: Hacia la luz lejana. Recientemente ofreció a ios 
golosos de escaparate de librería un tomo analítico y apasio- 
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nado sobre Felipe Trigo. Hoy, en una pirueta que los hombres 
"serios, le reprocharán, el escritor de Estética cae en el es- 
cenario y se pone a jugar por el aire tres naranjas doradas; 
una le cayó en la nariz, otra se rompió sobre el escenario; la 
tercera subió tan alta, que se volvió estrella. 

Una le cayó en la nariz y le rompió los lentes. Ayer ha es- 
trenado en Eslava^en el teatro de Arte de Madrid, ¿queréis 
llamarle así todos, o será preciso regañaros?—; ha estrenado 
con éxito un cuento, mezcla de ingenuo y trascendental. Se 
titula La princesa que se chupaba el dedo. jQué bonito!, han 
exclamado los niños, los hombres leídos, las mujeres sensi- 
bles. Pero el espectador agraz ha dicho, después de olerle el 
tirante al poeta: — ¡Hum! Paparrucha. Y se ha ido a un tea- 
tro donde hacen reir las tripas. ¡Bueno! 

Otra se rompió sobre el escenario. Y dio sus pepitas ama- 
rillas para la siembra futura, el jugo de su pulpa, que al de- 
rretirse es en la boca acida miel. Porque el cuento de Abril 
es dulce como el sueño tranquilo; y tiene también bajo su 
alegría, y su desenfado, un tumulto de intenciones y de iif- 
quietudes. 

¡Esta es la obra sincera! ¡Este cuento es la obra sincera! No 
se sigue en ella más retórica que~si acaso— aquella retórica 
de Verlaine, que no tiene más que un capítulo: el capítulo del 
matiz. El noble temperamento del escritor, allí está dándose 
todo entero. En sus elevaciones líricas, como en su intención 
simbólica, es poeta. En sus detracciones y en sus burlas, crí- 
tico despiadado. Y siempre sin otra norma que el buen gusto. 
Lo primero que hace Manuel Abril al comenzar el teatro es 
gritar como un chico: ¡Al diablo el teatro! 

El poema— la mitad blanca del cuento— está compuesto al- 
rededor de una creación femenina que puede ser el instinto, 
que puede ser la misma Naturaleza impasible y primitiva, 
desligada de las reglas que se han fíjado los hombres unos 
entre otros para molestarse o encubrir sus defectos. El "ca- 
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rácter. (ya nos salió la palabra de dómine), el carácter de la 
Princesa es de fuerte originalidad en la escena; es bello en su 
simplicidad; es necesario para el contraste con los caracteres 
que le rodean, y tiene la misión de enfocarlos hacia él y de 
descubrir con su resplandor, que es la verdad, la mentira de 
las almas que se le acercan. Termina —en el cuento—esta 
Princesa dando su flor, como todas las Princesas de los relatos 
de hadas. Ama, y es feliz por el amor. 

La mitad roja de la comedieta tiene, como ciertos cuentos 
de Osear Wilde (estos cuentos maravillosos, traducidos por 
Ricardo Baeza maravillosamente), tanta ternura infantil, que 
necesita revestirse de una forma hirviente para no ser pueril. 
Como El principe feliz y sus hermanos, el cuento nuevo as- 
pira a ser un bello apólogo de las más fundamentales cuestio- 
nes de la vida, tratados de una manera original y excéntrica, 
para que la máscara risueña disimule el gesto grave. Riendo, 
hace reir, y haciendo reir hace pensar, y va desgranando en- 
tre la sátira verdades dolorosas. 

La tendencia del cuento— como la de los otros— es la verdad 
y la bondad. Segunda aparición del poeta. 

La orientación de La princesa que se chupaba el dedo es 
puramente británica. Demasiado ligera para calificarla de pieza 
flemática y moralizadora, según las lecciones de la Biblia pro- 
testante, como las de Pinero. Más armoniosa, más artística y 
con mayor unidad— pon menos fondo filosófico también— que 
las comedias de Bernard Shaw. Pero siempre en ese humoris- 
mo de equilibrio en la forma y la idea, el equilibrio difícil de 
la sonrisa, media entre la carcajada y el rictus grave. Nos pa- 
rece Abril en la La princesa que se chupaba el dedo un Max 
Twain en la forma, con la observación de Thaeckeray. La 
última postura del humorismo, que, fuera de esa zona racial 
de los sajones, no se ha logrado. 

Pero Abril sabe de pintura y coloca su comedia en una at- 
mósfera propicia. Atmósfera llena de colores armónicos, de 
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líneas infantiles y de tonos delicados. Le ayuda en eso Fon- 
tanals, un joven pintor barcelonés, que tiene los o]os carga- 
dos con la visión de un mundo suntuoso. Fontanals es el com- 
plemento de Abril, y hace un escenario bellísimo en La 
princesa que se chupaba el dedo. No hay época, ni lugar, ni 
escuela. Anarquía con una sola ley: lo bello. 



"La tercera naranja dorada llegó al cielo y se convirtió en 
estrella.. Nuestro teatro de ahora, depauperado por ese gé- 
nero, donde se refugió el extremo bestialista de lo cómico; 
tradicionalmente realista hasta la exclusión de todo lo demás; 
influenciado con exceso por lo más superficial de Francia; 
agotado en su aspecto tradicional, demasiado repetido de te- 
mas, demasiado vulgar; sin lazo con la tradición dramática 
española; incierto y pobre, necesita una corriente que baje del 
Norte y le fecunde. Necesita el fuerte teatro noruego y ale- 
mán, necesita el novísimo estilo inglés. 

Todo esto, revolviendo y transformando nuestro criterio 
—hablo del criterio del espectador—, permitirá acabar con los 
moldes desgastados. Cada intento es una batalla ganada. Aca- 
bemos con el vodevil francés, con la comedia casera, con el 
drama rural sin fondo trágico. Plántense los nuevos gérme- 
nes. Intervenga el teatro plástico y decorativo. Inundemos las 
carcajadas, las ironías y las paradojas. Sintamos el fuerte aire 
libre de las teorías audaces. Fluya el hilo poético. Asómense 
a escena la filosofía, el dolor bárbaro y las siluetas extrañas . 
Y sea todo ello por la nueva estética, que aquí estamos pro- 
curando acoger entre unos pocos. ¡Hosanna a la nueva es- 
tética! 

Prueba de que puede hacerse ya casi todo— luego se hará 
todo— es que hay un teatro, un edificio, quiero decir. Es Es- 
lava, donde hay un director artístico que no se indigna ni se 
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ríe cuando le llevan comedias como la de anoche. Invoco a los 
jóvenes escritores para que lleven allí sus atrevimientos y sus 
anárquicas novedades. Con Martínez Sierra, con esa mágica 
Catalina Barcena, con todos los demás artistas —todos — , y 
ayer más señaladamente, Alfredo Gómez de la Vega, París, 
Ricardo de la Vega, Pedro Sepúlveda, Hernández, Collado, 
Simó-Raso, Aguirre, etc., etc.— nombrémoslos en desorden 
cordial—, con esos comediantes que tienen {talentol, todo es 
posible, hasta la superación. 



Y ahora voy a dormir mí suefio rubio. Peor para el que no 
crea más que en El rayo. Buenas noches, señores. — Tomás 
BorrAs. 

(La Tribuna,) 

« « « 

El autor de la comedia humorística estrenada anoche en Es- 
lava, Manuel Abril, aunque muy joven, tiene ya envidiable 
reputación como poeta y como crítico. 

Un libro de versos; algún otro, muy reciente, de crítica, 
pregonan un temperamento y una sensibilidad exquisitos y 
una cultura estética dilecta. 

Por las noticias que la Empresa nos había anticipado, y por 
la autocrítica publicada, sabíamos de antemano que la obra 
del Sr. Abril sería algo de subido valor literario. 

Escenar las ideologías hoy en boga, productos alquitara- 
dos de lecturas múltiples, es tarea tentadora para un literato 
tan joven y tan moderno como el Sr. Abril. 

•Por eso me siento atraído — dice el autor— hacia este género 
de arte, en donde todo puede tomarse— y tiene que tomarse — 
en broma y en serio al mismo tiempo, sin que acaso haya na- 
da en él que pueda tomarse en serio ni en broma aisladamente. 

Porque no se trata aquí de esa ironía que busca un disfraz 
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exótico para disimular polichinelescamente lo que en el fondo 
es serio: se trata de algo que en el fondo es serio, y "en el 
fondo., también* es broma. La vida entera en nuestro corazón 
humano es asi.» 

Ese doble aspecto que las filosofías septentrionales y los 
poetas ingleses han visto en la vida de la sensibilidad de la 
vida moderna» con una técnica de la vieja farsa italiana» es el 
fondo literario de la obra del Sr. Abril. 

Lo original, lo excesivamente original de la obra pudiera 
haber sido su único peligro. 

El público» no preparado por las más exóticas lecturas, se 
desconcierta fácilmente con los símbolos y las síntesis que re- 
presentan aquellos arbitrarios personajes de una corte de cuen- 
to de chicos. 

Mas el ingenio lo venció todo. 

Un pintorcKO Consejo de Estado inida la farsa. 

Presidos por el Rey^quizás grotesco en exceso—» los re- 
presentantes de lu fuerzas sociales deciden del casamiento de 
la Princesa boba. 

Esta» vestida con sabor de poema» está caricaturizada con 
cordiales trazos poéticos. 

Los personajes-caricataras dicen las mayores y más arbi- 
trarias incongruencias. 

Este diálogo es un aUurde primoroso de ingenio, y tiene un 
interés tal, que hasta las sefioras menos curtidas en los jue- 
gos modernos de\espíritu rieron de lo lindo y gustaron de las 
intencionadas ironías de cada representativo personaje. 

En el segundo acto, que acaece en una casa de muflecas, 
con sus puntiagudos dpreses de virutu» el diálogo fulge como 
una preciosidad literaria. 

Todo allí pasa evocado con poético misterio y con arroba- 
mientos, como en las aventuras de Grimm o de Haus Andersen. 

El ingenio vuelve a esmaltar el diálogo. 

Los versos se visten de colores magos. 
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Es. el torneo de los tres pretendientes admitidos por el Con- 
sejo de Estado en el primer acto para optar a la mano de la 
Princesa que se chupa el dedo. 

Famosamente se disputan la dama que... ingenuamente se 
quiere casar con los tres. 

Todo cuanto pueda encarecerse la labor de la Sra. Barcena 
en este acto es pálido ante la prodigiosa ingenuidad de aque- 
lla Princesa que chupándose el dedo queria arreglar su vida 
al fantástico modo de los cuentos. 

El tercer acto es el de mayor valor poético de los tres. 

La presentación y decorado, esencialmente humorístico: 
con decir que ha intervenido la mano del Sr. Martínez Sierra 
huelga otro elogio. • 

Las decoraciones, de Robledano y Mignoni, vistosamente 
arbitrarias. 

El autor fué llamado, entre grandes y férvidos aplausos* al 
final de todos los actos. 

La obra del Sr. Abril continúa la breve historia de los su- 
cesos de arte inaugurada por Martínez Sierra en Eslava.— 
Federico Leal. 
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